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Habia resuelto no contestar á las cuatro 
palabras que el Sr. Diaz Benito me dirige, 
con motivo de mis observaciones, al caso 
práctico que publicó en el primer número del 
Especialista. El terreno á que ha descendido, 
y el lenguaje que emplea, no son aceptables 
para el que como yo, no lleva mas objeto en 
la discusión, que el amor á la ciencia. Sin 
«iiibargo; mi silencio pudiera traducirse con
formidad, y por.otra parte, se hace precisa 
una rectificación, para evitar que se estravie 
«n perjuicio mió la opinion del que lea, sin 
estar prevenido, el articulo del Sr. Diaz 
Benito.

En el núm. 134 de la España Médica, pu
bliqué un artículo, sobre las úlceras sifilíticas 
gangrenosas del prepucio, en los casos de 
fimosis; y ea el núm. 131 del mismo periódi
co, lo hice de otro, sobre la aplicación del 
ácido sultúrico concentrado, en la gangrena 
de hospital: basta leer ambos artículos, por 
orden de fechas, para ver, que nada hay de 
común entre ellos, y que cada uno, se ocupa 
de enfermedad distinta; pues bien, el Sr. Diaz 
Benito, distraidamente, sin duda, trae de 
aquel para combatir este lo que le parece; 
atribuyéndome así disparates, que ni siquiera 
he pensado decir y que de seguro, sin esta 
aclaración, daria lugar á que el lector me 
juzgase equivocadamente.

Antes de abandonar esta polémica, pongo 
á continuación, las cuatro palabras del señor 
Diaz Benito, con las notas que he creído justo 
añadir; advirtiéndole al mismo tiempo, que 
no soy tan modesto, que me crea de lodo 
punto incompetente por haber tomado parle 
en esta cuestión; ni tengo tampoco la necia 
presunción, de creer) que puedo enseñar á 

nadie; necesito aprender, lo se bien; procu
raré, para hacerlo con provecho, proporcio
narme maestros, que no carezcan de fijeza en 
sus opiniones, hasta el punto de estar varian
do á cada paso, y de renegar hoy, de lo que 
dijeron hace un mes.

«CUATRO PALÁ3RAS

á las observaciones que el Sr. O. Estéban Pinilla 
se ha servido hacer en el periódico La ESPA
ÑA MÉDICA A un artículo publicado en el pri
mer número de El Especialista, observado 
por el que suscribe, sobre úlceras sifilíticas en 
el prepucio, y circuncisión, á lo que se siguió 
la gangrena del miembro y su pérdida total.

Está fuerte el Sr. Pinilla en sus observacione.s 
por mas de un concepto: interpreta á su manera, 
juzga á su antojo, y diagno.slica lijerarnente, vio
lentando las espresiones del observador (t).

¿Qué se ha propuesto el Sr. Pinilla con dichas 
observaciones? ¿Es ventilar cientíQcamenle algu
nas de las cuestiones, prácticas unas, de doctrina 
oirás, que según el crítico son mas ó menos opor
tunas? Desde luego que no, porque no plantea 
ninguna doctrina en contraprueba apoyada en 
razonamientos ni hechos clínicos. ¿Es salir á la 
defensa de algún remedio poderoso para contener 
los progresos de la gangrena, ó es por ventura 
resenlitnienlo de no aceptar á ciegas el remedio 
que su señor padre usa en el hospital, y que, 
aunque empleado desde muy antiguo, parecía 
hacérnoslo pasar como moderno y de' incontesta
bles ventajas? Tal vez sí; y el examen que voy á 
hacer de su escrito descubrirá la intención del 
Sr. Pinilla (2).

Siento sobremanera que se esprese manifestan
do ser de poco valer su opinion, pues debilita mis 
fuerzas una confesión tan franca (3); sin embargo,

ÍI) El lector juzgará.
(2) Donde nada hay oculto, nada se puede 

descubrir; mis intenciones son palpables, con solo 
leer mis observaciones; jamás me he propuesto 
presentar á mi padre como interventor de nada; 
cuando he hablado de su práctica, no he llevado 
la idea de presentaría como suya original.

i (3) Yo me alegro haber escitado por este me

nu deja por esto de ser arrogante en su dicción: 
así es que á las pocas líneas dice no acierta á co
nocer el verdadero diagnóstico que go habia 
formado. Dije que las úlceras sifilíticas que pade
cía mi enfermo hacia mes y medio, se habían mo
dificado cuando se operó (4), y sobre esto no cabe 
la menor duda, puesto que sucesivamente habían 
sido empleados medios, cuya virtud ciertamente 
produciría una modificación en su índole y tal vez 
un cambio en su naturaleza (3). ¿Deseaba dicho 
señor que adquiera evidencia sobre lo ponzo
ñoso de dicho mal, haciendo la prueba de la ino
culación (6)? ¿Ignora el articulista lo inmoral de 
esta prueba, la época en que puede hacerse, sus 
circunstancias y el inndo? A buen seguro que lo 
sabe muy bien y que no tendrá tan peregrina 
pretensión. Hice constar que las úlceras no era» 
induradas, ni fagedénicas, ni de cortes (7) irre
gulares: á iiaber sido así, ya podia presumir el 
Sr. Pinilla que no hubiera procedido á la opera
ción. He dicho en el relato de aquel caso práctico, 
que la gangrena de que fué afectado el miembro 
tenia un aspecto particular; y e.sto llama mucho la 
atención del Sr. Pinilla, tomándose la insignifi
cante libertad de hacer una clasificación á su 
antojo, bautizando la grangrena de hospitala
ria (8), yo, que concedo al Sr. Pinilla muy al cor- 

dio la generosidad del Sr. Diaz Benito, para que 
rebaje sus fuerzas á proporción de las mias.

(4) Dijo V. tambien todo lo contrario (pri
mer número del Especialista, página 10, co
lumna t.*)

(3) Es la primera vez que veo indudable uii 
hecho (la modificación producida), dudando al 
mismo tiempo, que hayan teirido lugar los que 
han debido producirle (la virtud de los medios 
que de seguro produciría la modificación de la 
índole de las úlceras, y tal vez el cambio de natu
raleza.)

(6) Esa prueba, ni la he hecho, ni la haré; 
menos he podido desear que el Sr. Diaz Benito 
la hiciera; sin que por eso deje de aprovecharme 
para el estudio, de las inoculaciones que otros 
practican.

(7) fiordes, habrá querido decir el Sr. Diaz. 
Benito.

(8) Di nombre á la gangrena, no cuando dice 
V., sino después de habernos pintado el aspect» 
particular que tenia.
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rietite y •acoilinubrado à ver gangrenas (9), creo 
habrá podido observar que son muy variadas en 
cuanto á su fisonomía, y que se distingue muy 
bien la llamada hospitalaria de Ia que no lo es (10), 
y le convido gustoso á que vea el modelo que de 
dicha gangrena saqué, y le reto, si la ingenuidad 
va por delante (11), diga si es de las llamadas 
hospifalarias.

Las gangrenas son como otros muchos males; 
pertenecen á una familia, tienen la misma hoja 
bautismal, ocupan un lugar en el catálogo de los 
males; pero no todas son idénticas, ni en su for
ma, ni en su naturaleza; son individuos de una 
•amilia, y como éstos, unos son bajos, otros altos, 
otros rubios, otros morenos, etc. (12).

El Sr. Pinilla ha podido presumir por los sínto
mas que describí hablando de las úlceras, de ser 
irregulares, sangrar fácilmente y haliarse algo do
lorosas, que estaba iniciada la gangrena^

Confieso ingenuamente que dicho señor es lo mas 
perspicaz que se conoce. ¡Con que claridad ve á 
posíerioril ¡Qué ojo tan práctico (13)1

Si para diagnosticar un gangrenismo próximo 
sirvieran de guia los datos que el Sr. Pinilla ha 
estampado en su escrito, pocas ulceraciones veria 
que no fueran sentenciadas á muerte; tan lejos 
estaba de ser lo que presume el Sr. Pinilla, que 
causa grima ver con que facilidad se producen 
ciertos hombres desde su gabinete, retando á los 
demás sm haber visto ni apreciado el caso cual se 
debe (14). Si al Sr. Pinilla no le ofendiera que 
le dijera la divis'on que hoy se hace de la gangre
na (15) me atrevería á indicarle que se pueden 
reducir á dos las causas del gangrenismo: 1.® diá
tesis gangrenosa; 2.® acciones esternas favorecidas 
por diátesis y complicaciones: además hay cau
sas individuales y esternas que favorecen la decla
ración de dicho mal. Los micrógrafos dicen ser el 
resultado del éxtasis ó de la inmovilidad de los 
glóbulos de la sangre en los capilares; del desgar
ro de éstos; de la estravasion de aquellos, que ya 
no vuelven á recobrar su movilidad. Si solo por 
estas dos grandes divisiones, y sin entrar en las 
numerosas causas individuales, Ias influyentes en 
la localidad, los escesos que, por mas vigilancia 
que se quiera tener en un hospital, cometen los 
enfermos, ¿por qué tan á la ventura, y como si lo 
dijera el maestro, ha de adivinar desde .su casa 
el Sr. Pinilla la causa próxima, y ha de diagnosti-

(9) Gracias por la concesión.
(10) Estamos conformes.
(11) Basta que Vd. lo diga; es inútil este 

paso, con quien duda de mi ingenuidad.
(12) Y se llaman Juan, Antonio, Pedro, etc ; 

lo que equivale, aplicado al caso presente, á decir: 
gangrena por esceso de inflamación, por defecto 
de inervación, etc,, etc.

(13) Creo que el Sr. Diaz Benito se habrá 
arrepentido ya de esta manera de discutir.

(14) Según el Sr. Diaz Benito, ningún profesor 
podrá dar ¡-u opinion sobre una enfermedad, 
cuando sea consultado por escrito; .siendo indis
pensable para esto, ver al enfermo, causa grima su 
exigencia, de que nos contentemn.*, para venir 
en conocimiento del caso en cuestión, con decir, 
que era una gangrena de un aspecto particular: 
describe Vd. este aspecto, el curso y terminación 
de la gangrena, creo que es la llamada de hospital; 
Vd. dice, que no es tal, v dejándida sin nombre 
me dá lecciones, me califica de falto de recur
sos, etc., etc.

(13) No me ofendo, me hace sonreír.

car tan fácilmente como pretende hacerlo (16)? 
Si hubiera tenido presente lo que dice nuestro 
docto Vullé.s en el libro 7.” de las Epidemias, fó- 
lio 38, hablando de las enfermedades graves ó 
mortales, no se hubiera dejado llevar con tanta 
ligereza de sus opiniones: ain morbis difficiles 
judicationes omnia fiunt prœpostere.» Hay mas: 
en el número 134 de la Españ.< Médica en un ar
tículo suscrito por el mismo, donde da cuenta de la 
práctica seguida por su señor padre en los casos de 
fimósis y gangrena con ulceraciones sifilíticas (17) 
ha sentado bajo la forma aforística muchas propo
siciones que, para probar cualqdiera de ellas, 
necesitaría detenerse muy mucho, si habia de 
convencer al que lo leyese. Tal es, por ejemplo, 
lo siguiente: aLa gangrena es debida á un estado 
febril.» Prescindiendo de lo difícil de la prueba, 
dígame ahora el Sr. Pinilla si hubo fiebre en mi 
enfermo, y si esta fué la causa de la gangrena de! 
miembro. ¡Es posible que lo haya visto desde su 
casa! (17 bis).

Respecto del uso del aceite de viiriolo como 
medio para la curación de las gangrenas (18), digo 
y repito que es perjudicial su uso, porque no pue
de limitarse su acción (19) y por ser un medio 
dolorosísímo. Que pregunte el autor de las obser
vaciones, á su padre, si ,alguna vez, cuando se 
desprende la escara producida por este cáustico, 
no ha visto sobrevenir hemorragias considerables, 
que han puesto en inminente riesgo la vida (20). 
Prescindiendo de los peligros que en sí lleva la 
aplicación del ácido sulfúrico en gangrenas esten- 
sas, no veo en dicho remedio mas que umagente 
destructor y de ninguna manera un remedio cu
rativo: además, éste, como otros medios, son im
potentes según las doctrinas del Sr. Pinilla. En el 
periódico y artículo ya citado se lee (21): «Son in-

(16) No adivino, deduzco y diagnostico por 
el relato que Vd. hace de la enfermedad; y cuando 
me dá lecciones, no sé con qué derecho dice us
ted que me la echo de mae.-slro.

(17) Ese artículo, del que se vale Vd. ahora 
para combatirme, no trata de la gangrena de hos
pital, que es de la que no.s ocupamos: liacer apli
cación de lo que en él digo, al caso presente, es 
salirse de la cuestión. El tratamiento de la gan
grena de que hablo allí, seria insuficiente ó per
judicial en^ la de hospital y reciprocamente; el 
acido sulfúrico no le propongo para nada en la 
terapéutica de aquella; suponer ambos artículos, 
como tratando de una misma entidad patológica; 
será muy cómodo para Vd.; pero, en verdad, no 
es otra cosa, que escapar por la tangente.

(17 bis) Aun cuando no sea la cuestión actual 
la del estado febril en la gangrena, debo recordar 
al Sr. Diaz Benito, que el arliculo suyo, crítica que 
el enfermo tenia fiebre.

(18) De hospital, debe añadirse.
(19) Digo y repito, que cuando esto sucede, 

es porque no se sabe aplicar.
(20) Nunca, jamás, ni lo verá tampoco: ha

ciendo V.I. esta pregunta, dá una prueba de no 
haber leído mi articulo, sobre el tratamiento de la 
gangrena de hospital, por la aplicación del ácido 
sullúrico; refiriéndome á la práctica de mi padre, 
digo en él lo siguienie: «Pudiendo asegurar que ni 
una vez le h.a tallado (el ác¡do)(, no habiendo sido 
tan teliZ, cuando por algún motivo ha tenido que 
prescindir de este heróico medio, verbi gracia, si 
habiendo de obrar á una profundidad considera
ble, y á la proximidad de algún vaso importante, 
ha temido que pudiera sobrevenir una hemorragia 
grave, á la caída de la escara.»

(21) Repito la nota 17: no confunda Vd. la 
gangrena hospitalaria, con la que no lo es; ni me 

fructuosos cuantos medios se intenten para con- 
tener la gangrena, mientras no cese la fiebre.» 
¿Por qué, pues, y con que lógica se decide el se
ñor Pinilla al emplear en estos casos medios tan 
dolorosos é inseguros, cuando la fiebre continúa? 
¡Qué consecuencias tan lastimosas sarjen de las 
reflexiones que á la vista de estas doctrinas se 
hace el cirujano! Refiéranse los casos desgracia
dos que se tienen en la práctica, depóngase el 
amor propio, y así aprenderemos mas, que propa
lando las curaciones que creemos haber obtenido’ 
con alguno de los remedios que nosotros bautiza
mos corno heróicos.

No desconozco el empleo de dicho ácido con 
carbón vegetal en forma de pasta, como lo usa^ 
Ricord, pues que de este medio me valgo yo tam- 
bieu, prefiriendolo al nitralo de plata; pero no 
perdamos de vista ni la forma ni el modo, quo 
varían entre el del Sr. Pinilla y el del Sr. Ri
cord (22).

Menciona el Sr.' Pinilla, que despues de empa
padas las billas en el ácido sulfúrico se esprimany 
para separar de esta manera lo escedente, que os
lo mismo que confesar mi aserción (23) de que la 
escara producida por este remedio no puede limi
tarse á voluntad del cirujano, porque unas veces- 
irán mas empapadas que otras, y porque ,sí se es- 
primen demasiado, se verán reducidas á yesca y 
casi ú polvo (24).

Refiriendo el observador que la pérdida del 
miembro hace caer á los enfermos en melancolía^ 
que Delpech murió asesinado por una causa análo
ga, parece como que quiere dirijirme una acusa
ción, y desea recaiga sobre mí una responsabili
dad grande (23).

Siento que esté V. tan poco versado en las ana
logías y en traer citas á cuento, que parece que 
dicen mucho, y no dicen nada. El desgraciada 
suceso de Delpech no fué debido á otra cosa mas 
que á la revelación que dicho cirujano hizo, de qu& 
cierto enfermo que él habia operado de un vari
cocele, no estaba apto para procrear, pero no ha
bía dejado de ser potente; lo cual, y perdóne- 
me V., Sr. Pinilla, no es lo mismo (26). 

atribuya haber dicho de esta, lo que me ha pare
cido de la Otra.

(22) Pero es igual en resultado; la pasta do 
Ricord se puede estender en superficie lo nece
sario, formando al mismo tiempo una capa, mas 
ó menos gruesa, según lo que se quiere que obre 
en profundidad.

(23) Loquedebia Vd, confesar, era, que lo apli
có Vd. mal.

(24) Si acaso á pasla; y pasta por pasta, es lo 
mismoque se forme con carbón, que con azafran, 
ó con trapo; lo principal es el ácido, y que tenga 
la consistencia nece.saria, para que obre, ni ma.s 
ni menos que lo que se quiere.

(23) Protesto con todas mis fuerzas contra 
semejante suposición: siento que Vd. liayfi olvi
dado aquí el precepto del Decálogo, con que ter
mina su artículo; mi objeto fué, probar la poca 
importancia de los dolores, si el remedio aprove
chaba, comparada con la gravedad del mal.

(26) La pérdida total del miembro inutiliza 
siempre para procrear; y lo mismo acontece al
guna vez, despues de operado el varicocele; en 
uno y otro caso, la triste idea de su estado, puede 
conducir al enfermo al suicidio; ambo.s casos, y 
aquellos en los que por igual motivo, tenga lugar 
igual resultado, atendida la causa y el efecto, son 
idénticos; y todos análogos, si se consideran Ias 
diferentes circunstancias accidentales que en cada 
uno pueden ocurrir.
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imitar los progresos que la ulceración sigue ha
ciendo, y poder fijar y detener su marcha: esta 
ipráclica que yo empleo, no me ha dado nunca 
malos resultados (28 bis), como puede verlo hoy 
mismo el que quiera, sin mas que acercarse á la 
clínica del Hospital militar en las salas de mi car
go. Dígama ahora el Sr. Pinilla, si solo en los 
casos de hemorragia estamos autorizados, y no en 
otros, á practicar incisiones ú operaciones mas ó 
menos cruentas, ó, por el contrario, si nos auto
riza tambien en ciertos casos graves, como el que 
acabo de describir, y otros que no cito, por no 
hacer difuso este escrito. Quede, pues, sentado:

(.• Que las úlceras que mi enfermo padeció 
carecían de los signos de las verdaderas sifilíticas, 
aunque por los antecedentes debían considerarse 
y se consideraron como tales.

2 .” Que, en tal concepto, se emplearon medios 
reconocidos hoy como de acción bastante para 
modificar, neutralizar y cambiar su maligni
dad (29).

3 .‘' Que es una suposición gratuita asegurar 
que dichas ulceraciones estaban, antes de operar
se al enfermo, desnaturalizadas por la gangrena 
de hospital.

4 .” Que el padecimiento gangrena que sobre
vino despues de operado, no fué de la conocida 
con los caractères,de la hospitalaria (30).

5 .° Y por último, que yo he formado mi juicio 
no solo ya por este hecho, sino por otros, y.el 
vitriolo, aplicado en casos semejantes, no es me
dio que aconsejaré como curativo. Qiiod tibi non 
vis, alteri ne facias.

Madrid 10 ele setiembre de 1839.
Da. Di.\z Benito.»

En resúmen, este artículo os puramente 
personal, nada contiene práctico ni de doc
trina; se reduce á negar y repetir, que la 
gangrena que padeció el corneta, no era 
la gangrena de hospital, pero sin decir 
cuál era.

Imposible parece que el artículo del pri
mer número del Especialista y el presente, 
estén arabos escritos por el Sr. Diaz Benito: 
en aquel, se esfuerza en inculcar la irapor- 
taucia de no incindir ni escindir el prepucio 
afectado de úlceras sifilíticas; hace notar lo 
fácil que es equivocarse; y corao ejemplo, y 
aleccionado por la esperieiicia, ofrece el caso 
del corneta, en el que creyendo haber obte
nido, despues de raes y medio, un cambio 
favorable en el estado de las úlceras, por

He sentado ser conjeturas en muchas ocasiones 
los caractères esteriores con que se nos presentan 
ciertas úlceras de las partes genitales; y tan cierto 
es esío, que no habrá uno tan solo que se atreva á 
diagnosticar la virulencia de ciertas ulcerillas, en 
apariencia muy simples. El Sr. Pinilla, como todo 
ei que se encuentre en proporción de ver muchos 
enfermos, habrá observado que hay escoriaciones 
lijeras sin ninguno de los caractères asignados á la 
úlcera sifilítica, y á las que se han seguido acci
dentes secundarios y terciarios, exigiendo poste
riormente una medicación oportuna; por consi
guiente, ni la inoculación negativa, ni mucho me
nos la no existencia de los vibriones que 
Mr. Donné dice existir en el pus siíilítico, serian 
bastantes en muchos casos para dar una prueba 
evidente de que tales ulceraciones dejaban de ser 
verdadera sífilis; y tanto es así que Ricord con su 
ojo práctico no administra mercuriales á los enfer
mos sino cuando es la úlcera sifilítica característi
ca, como cuando está indurada, por ejemplo, ó 
empiezan á insinuarse los accidentes secundarios. 
■Concluye el Sr. Pinilla diciendo: «que solo debe 
hacerse circuncisión ó la incisión cuando haya de 
Ílenarse una Jindicacion vital, tal vez únicamen
te en el caso de una hemorragia grave que 
amenace la vida del enfermo.» No es po cier 
ío, mi contrincante rico en recursos, ni pare
jee haber tenido ocasión de ver afecciones graves 
del prepucio y glande (27). ¿Qué baria el Sr. Pi
nilla en el caso siguiente? Existe un chancro en 
el dorso y corona del balano: pasados unos dias, 
una atmósfera inflamatoria ha inyadido el prepu
cio y gran estension del balano; tanto, que no 
permite ya descubrir la ulceración, y menos la 
aplicación inmediata de los remedios convenientes, 
fluye por la abertura prepucial, que está ya mas 
estrecha que de ordinario, un pus sanioso y féti
do: el prepucio, por su dorso, se empieza á poner 
erisipelatoso: ¿qué hacer en este caso? ¿serán has 
tantes las inyecciones repelidas y cuidadosamente 
hechas para lavar, deterger y modificar la ulcera
ción que está destruyendo tejidos, ganando terre
no y modificando su vecindad? No dudaría, como 
no dudo en casos de esta especie, incindir d pre
pucio (28) para poner e:i descubierto el mal y

(27) Aunque jóven, creo haber tenido bastan - 
tes ocasiones de verlas dentro y fuera del hospital 
de San Juan de Dios, por espacio de catorce años, 
y de estos, cinco visitando como profesor en el 
mismo establee miento. En cuanto á lo de pobre 
de recursos, confieso que lo soy bastante: Vd en 
-cambio aprovechó para resolverse á operar ai cor
neta, la consid eracion de que este era revol- 
ío.so, no paraba un momento en la cama, y se 
quitaba y se ponía muchas veces el apósito; cír 
cunstancia que yo no hubiera acertado áulilizar. 

(28) Yo no haría tal; además de las razones 
que siempre he tenido, se añade hoy, la lección 
que me dan las siguientes conclusiones, especial 
mente la primera, del Sr. Diaz Benito, al final de 
.su artículo, del núm. 1." del Especialista:

1 .* Debe rehusar todo cirujano la operación del 
fimosis acompañado de postitis ó de úlceras ó 
-chancros, antes de bien curadas estas.

2 .® No recurrir á la operación sino en casos 
e.sireinos, y después de haber empleado todos los 
medios, así estemos como internos.

3 .“ Evitaría circuncisión, antes de haber ob- 
tenid > un cambio favorable en el mal, y nunca 
-cuando las úlceras están en el período de progreso 
ulcerativo. •

4 .“ No cortar sobre puntos ulcerados, y econo- 
tuizar las incisiones, dando la preferencia á la 

desgracia, dice, no fué así; las razones en 
que se fundaba nos parecieron tan justas, que 
dijimos que pensábamos del mismo modo, en 
cuanto á la resolución detínitiva, ahora repe
timos lo mismo.

El Sr. Diaz Benito me ofrece hoy como 
problema un caso, en el que no es dudosa 
la naturaleza de la úlcera; que se halla en 
progreso ulcerativo, que no se ha combatido 
con medicación interna; y sin embargo, en 
contradicion manifiesta con lo que antes acon
sejaba,-y nos encontrábamos acordes, incinde 
el prepucio, como dice acostumbra á hacer 
en casos de esta especie, para poner al des
cubierto el mal, etc., etc.; motivos todos,que 
en el artículo anterior no creyó le autorizaban 
bastante para obrar del mismo modo.

En este mismo artículo, adviérlase la con
tradicción que hay entre lo que acaba de 
sentar y estas palabras del párrafo 3."

«Hice constar que las úlceras (las del cor
neta) no eran, ni induradas, ni fagedénicas, 
ni de cortes irregulares; á haber sido así, ya 
podia presumir el Sr. Pinilla que no hubiera 
procedido á la operación.»

Dejo al lector que juzgue lo consecuente 
de la práctica del Sr. Diaz Benito, y que 
adivine los principios teóricos á que se aliene.

Esteban Pinilla.

La verdad del hipocratismo,

AKTICULO TERCERO 

(Continuación.)

Si hay ciertas paites constitutivas del sér 
viviente que en el momento de ser formadas 
no ejercen función propia, y están solo de 
reserva, digámoslo así, hasta el momento en 
que llega la época de entrar en acción ; si 
existe una admirable armonía entre la es
tructura de los órganos y las funciones que 
ejercen, armonía que ha fijado la atención de 
lodos los observadores reflexivos ; si aun 
cuando constituido un enfermo en el mayor 
grado de postración, no solo soporta admi- 
rablemenle ciertas evacuaciones muy abup- 
dariles suscitadasespontánearaente, sino que, 
en multitud de casos, á ellas se debe con la 
mayor evidencia, la salud del individuo si; 
imposibilitado un órgano do ejercer sus fun
ciones, se ve incrementarse otro y sustituir, 
ea ciertos límites, las del primero; si, muchas 
veces, para que esto se realice, basta llegar 
á forraarse vasos nuevos; si los cuerpos estra- 
ños introducidos en el organismo, ó son to
lerados á beneficio de una membrana que los 
aisla, ó cuando han de ser arrojados al estc- 
rior, son conducidos á los lugares mas opor
tunos para ello; si existen enfermedades en 
que los revulsivos mas eslensos y profundos 
son del todo ineficaces, y despues de haber- 
se ya desistido del uso de estos, por est;ir 
convencidos de su inutilidad, la presentación

incisión sobre la circuncisión, salvo algunos casos 
precisos.

(28 bis) Escepto en el caso de! corneta.
(29) Nadie ha dicho lo contrario.
(30) No me loca á mi decir, si conformed la 

historia referida por el Sr. Diaz Benito, mi diag
nóstico ha sido, ó no, acertado; creo oportuno 
advertir ahora, que entre las consideraciones que 
tuve presentes para formarle, fué una, la que ofre
ció la úlcera, que después de la operación apareció 
en el glande, y que según el historiador era 
sifilítica; en mi concepto, no tenia de esta mas 
que la forma, que es la que torna algunas veces, 
en su principio, la gangrena de hospital, cual
quiera que sea la naturaleza de la úlcera á que 
ataca.
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de UQ estado fluxionario de insignificante 
intensidad, sobre un órgano que está en ar
monía con la índole del padecimiento y la 
idiosincrasia del individuo, detiene como por 
encanto los progresos de las mismas enfer
medades; si, en una palabra, no solo en estos 
casos, sino en otros muchos de que hablare
mos en lo sucesivo, se observa una admirable 
armonía entre los actos vitales y las necesi
dades que deben ser satisfechas, se infiere 
que la causa de los fenómenos vitales, ade
mas de no dimanar de la estructura de los 
órganos, además de estar sometida á l i ley 
de la espontaneidad, obra tambien según la 
ley de una finalidad conservadora.

Si en infinidad de ocasiones está la causa 
de la vida en el estado de postración mas 
graduado, si sus manifestaciones son à veces 
apenas perceptibles y aun desaparecen en 
ocasiones en la muerte aparente, sin que ni 
esta circunstancia, ni la completa privación 
de medios escilantes y de alimentos, ni los 
efectos debilitantes, tanto de la carencia de 
estos agentes como de la prolongación de la 
enfermedad, sean suficientes para impedir 
que reaparezca la vida con mas ó menos vi
gor y lozanía; si en alguno de estos casos 
se regularizan las funciones del individuo 
hasta el punto de reaparecer la salud; si la 
robustez orgánica de un individuo está mu
chas veces acompañada de verdadera langui
dez en las reacciones que provocan los agen
tes estemos; y si, por el contrario, organiza
ciones débiles gozan en ocasiones de una sa
lud imperturbable, y verifican actos reacti
vos, vigorosos y perfectamente compagina
dos, cuando sienten la influencia de los agen
tes incitantes estemos: se infiere que la cau
sa de los fenómenos vitales, ademas de no 
dimanar de la materia, ademas de ser cs- 
pontánea, puede tener sus fuerzas en estado 
latente ó potencial, ó, por el contrario, tener
ías invertidas del todo en el ejercicio de los 
actos que se realizan bajo su dirección, sin 
poder disponer en este último caso, por no 
existir, de las que pudieran llamarse fuerzas 
de reserva ó radicales.

Ahora bien, si todos los hechos consigna
dos hasta el presente son positivos, si las con- 
secuenciai.» que de ellos hemos deducido están 
arregladas á los préceptes del método á pos
teriori, si la causa que tiene bajo su imperio 
los fenómenos vitales, no solo no es proce
dente de la materia, sino que además es es
pontánea, final, y puede retener en sí sus 
fuerzas en estado potencial d latente; si la 
espontaneidad y la finalidad de la misma dan 
una satisfactoria esplicacion de la resisten^ 
da y de la disimulación vitales; si la neutra
lización de los efectos mecánicos del juego 
de las funciones, es una especie particular de 
esta resistencia, si los sorprendentes efec
tos del hábito y los modos diversificados de 

rehacer la economía cuando es incitada por 
los agentes estemos, no pueden ser esplica- 
dos sin hipótesis, sino admitiendo los carac
teres que poco ha hemos asignado esperi- 
meotalmenle á la causa de la vid¿i; si, en fin 
todos ellos reunidos, y cada uno de los mis
mos por separado, nos llevan lógicaraente á 
establecer que la unidad metafísica, no la 
nominal, caracteriza á la misma causa, se 
infiere de la manera mas indudable, que la 
naturaleza, la causa de los fenómenos vitales, 
es autocrática y autonómica, es decir, que su 
poder es propio de ella misma, y que es re
gida por sus leyes especiales.

Luego los conociínienlos exactos sobre la 
organización humana y el mecanismo funcio
nal y los estudios vastos y profundos sobre 
los agentes meteorológicos y los cuerpos que 
mas en contacto están con el hombre habi
tualmente, no pueden enseñamos nada, en 
lo esencial, de las leyes de la vida.

B.
PROPOSICION SEGUNDA.

Copiada esta proposición á la letra dice 
asi: >sin los conocimientos y estudios de que 
>se habla en la proposición ' anterior, nada 
>puede tampoco saberse en lo éoncemiente 
»á las relaciones que sostiene el hombre con 
•los agentes de la naturaleza.

Veamos el grado de verdad que tiene esta 
proposición; pero para ello recurramos an
tes á los hechos.

I.
Dos huevos, de los que el uno está fecun

dado y el otro no, entran en putrefacción al 
fin, pero el primero resiste á ella infinita- 
mente mas que el segundo, aun cuando los 
dos esten sometidos á la acción de los mis
mos agentes estemos.

11.
El ser vivo; y el hombre en su consecuen

cia, mientras no están privados de vida, sos
tienen su composición material en medio de 
las influencias mas diversas, y de que, aun 
los agentes que mas inmediatamente sirven 
para sostenerles, se pueden convertir y aun 
se convierten de hecho en medios de destruc
ción, cuando la resistencia vital disminuye 
en su poderío. Mas en el momento en que 
el agregado material es abandonado por la 
vida (sin que, como antes hemos dicho, este 
hecho pueda ser atribuido constantemente á 
las lesiones de los órganos) una vez redu
cido al estado de cadáver, sus elementos 
constitutivos se disgregan y desaparecen.

’Íf-
No hay agente, por mortífero que se su

ponga, que cuando se aplica con las condi
ciones de tiempo y cantidad necesarios, va
riables en cada sugeto según el temple re
lativo de las facultades vitales que consti
tuye su individualidad, no solo sea tolerada, 
sino que, cuando se acostumbra la economía 

á su influencia, no pueda soportar dósis en 
gran manera desproporcionadas, sin produ
cir efectos perceptibles : y aun á veces, es 
indispensable aumentar su cantidad á un 
grado enorme, como único medio de soste
ner el equilibrio de las funciones.

IV.
No hay causa morbosa común ó no espe

cífica que ejerza una acción constante en to
dos los individuos que á ella se someten: en 
los que son modificados por la misma, se ob
serva la misma variabilidad de resultados: de 
la misma causa esterior dimanan, según los 
individuos, los mas diferentes y aun contra
rios efectos.

V.
Las causas mas debilitantes por su natura

leza, como las pérdidas sanguíneas, los traba
jos físicos, la lactancia, el trabajo de la ges
tación y el del puerperio, en ^ez de deprimir 
la acción vital, se convierten, en ciertos su- 
getos, en causas indirectas las mas á pro
pósito para obtener la reconstitución de los 
mismos.

VL
Toda causa dirigida á aumentar la función 

de un órgano, es incierta en sus efectos: es
tos están siempre subordinados á la entona
ción vital que desde ab initio corresponde á 
aquel órgano según la idiosincrasia del su
geto, y á las circunstancias accidentales que 
sobre el mismo hayan podido obrar anterior
mente: el mismo grado de desarrollo funcio
nal sofocará los movimientos vitales de un 
órgano, que en otro individuo, al parecer 
constiluido en peores condiciones físicas, ha
brá dado por resultado la hipertrofia menos^ 
dudosa.

No hay envenenamiento cuyos síntomas 
dinámicos no puedan desarrollarse á vece» 
de un modo espontáneo.

V1IL
Las enfermedades diaiésicas y las agudas 

de índole especial, aun cuando quisiéremos 
producirías artificiahnente, no podríamos 
conseguirlo con ninguno de los agentes es
temos conocidos, ni con ninguna de sus com
binaciones.

IX.
Mientras menos poderoso es el vigor de la 

causa de la vida , tanto mas fácilmente se 
postra ésta causa ante el influjo de las del 
órden| físico-químico.

X.
Ninguno de los cuerpos que nos rodean, 

ni de los que pueden ser introducidos en 
nuestra economía , tóxicos , específicos, no 
específicos ó comunes, alimenticios, de cual
quier clase que sea, produce sus efectos vi
tales cuando nuestro organismo, á pesar de 
no estar en ocasiones alterado de un modo
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perceptible é indudable, está del todo some
tido al imperio de las leyes físicas.

Reflexionando sobre estos hechos, creemos 
deberse inferir: 1." que en los séres vivos 
existe una fuerza, una causa activa que des
de una época anterior á la aparición de los 
órganos, y mucho antes que pueda ejercer
se el mecanismo funcional, resiste con ma
yor ó menor energía á que las causas exter
nas ejerzan su influencia ea los seres que 
están de tal fuerza dotados, como cuando 
ya los mismos están de ella desprovistos.

2 .° Que no existiendo datos experimen
tales fehacientes, claros, evidentes y decisi
vos en que poderse apoyar para afirmar que 
la causa de que se habla en la consecuen
cia anterior, es efecto de una composición íi- 
sico-química dada del agregado uiaterial, si 
procedemos según las reglas del método 
á posteriori, nos vemos obligados á afirmar 
que aquella causa no es un mero resultado 
de la materia.

3 .’ Que los resultados visibles de la ac- 
eion de esta causa nos llevan invenciblemen- 
Se áafirmar que sostiene una lucha perma
nente con los agentes externos.

4 .“ Que en esta lucha consisten las re
laciones del ser vivo con los agentes qne le 
rodean.

o. Que las influencias externas deberán 
considerarse, siguiendo las leyes de una ló
gica rigurosa , no como causas verdadera
mente eficientes, sino como medios incitan- 

4es ó pretestos ocasionales de los efectos pro
ducidos: ó, lo que es igual, el ser vivo con 
ia actividad que le es propia, determina los 
resultados de las agresiones que esperimen- 
U por los cuerpos que le rodean.

6 .” Eu fin, que cuanto jnas considera
ble sea el rigor de la causa vital, con tan
ta mas razón dimanarán de las leyes de es
ta causa, las que presiden á las relaciones 
q[ue sostiene el sér vivo con los agentes de 
la naturaleza.

Si los hechos que últimamente hemos men
cionado son positivos, y sí las consecuencias 
que de ellos hemos inferido s. n legítimas, fá
cilmente podrá cualquiera conocer el grado 
de verdad do la segunda proposición esta 
blecida por el Dr. Mata, al hablar de la fisio
logía de Hipócrates.

Si, en efecto, todo sér vivo, mientras es
tá en este estado constituido, se sustrae, 
por una actividad que como tal ser posee,
de la influencia omnímoda de las leyes que | avasallado por las incitaciones ó provoca- 
presiden á la realización de Jos fenómenos i clones que propenden á dar á sus actos una 
de los seres que carecen de vida; si cuan- determinada dirección. Ni las persuasiones, 
do esta se eslingue, aquel sér queda redu- ni los consejos, ni aun los ejemplos, verda-
cido á la clase de los cuerpos inertes; si no 
se conoce una combinación físico-química que 
arUsticaiMnte producida, dé por resultado 
los luarávillos fenómenos característicos de 
la] vida; si, en su consecuencia, existe en el

■ cuerpo vivo una fuerza que le dá su com
posición propia, y le sustrae de la necesi
dad de ceder necesariamente á la acción de 
las causas físico-químicas comunes; si mien
tras mas vigor tiene la causa de los actos 
vitales tanto mas ciertamente triunfa de las 
agresiones esternas; si, en una palabra, el 
autocralismo y la autonomia de la fuerza 
vital son indudables, según antes hemos di
cho, y en su consecuencia, los agentes del 
mundo esterno, lejos de ser causas eficien
tes son solo incitadoras ó provocadoras de 
una actividad que domina y enfrena á ta
les agentes, fácilmente se comprende y se 
deduce , que sin conocimientos exactos sobre 
la organización humana y el mecanismo fun
cional, y sinestudios vastos y profundos so
bre los agentes meteorológicos y los cuerpos 
que mas en contacto están con el hombre 
habitualmente, podemos conocer lo esencial 
de las leyes qne presiden á las relaciones 
que sostienen el sér vivo con los agentes 
de la naturaleza, con tal que observemos con 
el mayor cuidado y reflexión los fenómenos 
procedentes de la acción de la causa que 
pone en movimeuto nuestro organismo, ya 
esté constituida en estado de salud, ya en el
de enfermedad.

Pero no por esto se crea que el conoci
miento de los agentes meteorológicos y de 
los demás cuerpos de la naturaleza que mas 
en contacto están habitualmente con el hom
bre, sea de todo punto infructífero. Si aquel 
conocimiento no nos suministra datos apro- 
pósiio para poder apreciar las leyes prima
rias de las relaciones de que hablamos, puesto 
que la naturaleza autocrática y autonómica 
de la causa de la vida, no permite que los 
agentes cósmicos la modifiquen de un mo
do meramente pasivo, nos ilustran, áno du
darlo, sobre hechos y particularidades, que 
aun cuando secundarios, deben ser, sin em
bargo, conocidos y apreciados con la posible 
perfección.

Basta para convencemos de esta verdad, 
observar los efectos de las incitaciones es- 
teriores sobre los actos de la causa de los 
fenómenos morales; causa que, con induda
ble autocracia y autonomía, con la espon
taneidad y finalidad mas evidentes, y con con
ciencia de sus deliberaciones, produce los 
efectos que de ella loman origen.

La Observación nos comprueba, en efecto, 
á la evidencia, que nuestro yo moral no es 

deros incitantes morales, tiranizan nuestra 
causa anímica, al punto de privaría de su li
bertad. Pero la observación también nos ma- 
niflesta que estos últimos incitantes, según 
su clase, es decir, según que el orden de ac-

clones por ellos provocada!^ 
importante para el sugeto -^y 
como hombre, tanto mas podaqç^l^ÿ.y' 
ra facilitar la producción y acelSaiJXXí^- 
ca de la presentación de los actos consiguien
tes á las instigaciones que ellos ejercen, 
aunque no para forzar y compeler necesa
riamente á nuestra causa anímica para la 
realización de estos mismos actos. Pero tam
bien nos convence la observación, de que 
la importancia de los medios incitantes de 
que hablamos, debe considerarse, no solo ba
jo el punto de vista absoluto, sino tambien 
bajo el relativo, ó lo que es igual, que al tra
tar de valuar el influjo de las provocacio
nes morales, se nos hace necesario tener pre
sente, que al ejercer su acción sobre un sér 
humano, dado, propenden á modificarle en 
las tendencias que le caracterizan como hom
bre, y en las que le son inherentes como 
individuo. Mas aun cuando las primeras de 
estas tendencias predominen constantemen
te ¿cuantas veces no observamos, que lo ac
cidental y contingente, lo individual, toma, 
por el temple intelectual y moral del sugeto 
un incremento inusitado?

De lo dicho se infiere que si queremos ilus- 
trarnos en todo lo relativo á la resolución 
de los complicados fenómenos que nos presen
ta el orden moral, debemos apreciar por 
una parte, y principalmente, las tendencias 
dinámicas esenciales, ó genéricas y tambien 
las accidentales ó individuales que efecta el 
sugeto; mas esto no nos libra de dedicamos, 
por otra, á conocer del modo mas exacto posi
ble las instigaciones que hayan podido coad
yuvar á la producción de los actos. Es ver
dad que tales investigaciones ejercen solo un 
papel secundario en la realización dejos efec
tos; es verdad que su influencia en multitud 
de casos, es del todo vencida por los esfuer
zos de nuestro yo anímico; pero tampoco es 
dudoso que, aun cuando subalterna, esta in
fluencia es en otros casos muy positiva.

De aquí todo el esmero, todo el cuidado 
y reflexión por parte del moralista, no solo 
para apreciar las tendencias que como hom
bre y como individuo caracterizan al sugeto, 
sino tambien para formar juicios los mas esac- 
los posibles acerca de todas las circunstan
cias que acompañan á las provocaciones 
que sobre el individuo hayan obrado: acerca 
de su duración mas ó menos prolongada; acer
ca de su intensidad; asi como acerca de la 
importancia absoluta y relativa de las ac
ciones á cuya realización propenden.

Si todo esto sucede en el orden moral, 
otro tanto sucede en el vital; con la única 
diferencia de que en el primero de estos dos 
órdenes, somos informados por el irrefraga
ble testimonio de la conciencia, de los he
chos que se realizan en el seno de nuestro yo 
anímico-, ^ en el segundo, ignoramos con -
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pletamente la série deaconlecimientos que se 
realizan desde la aplicación de la causa inci
tante externa, hasta la producción del efec
to que nos es dado percibir. Asi debe ser, en 
efecto, puesto que la conciencia de sus ac
tos es esencial al alma, y la falta de aque
lla facultad es el carácter distintivo de la cau
sa de la vida. Pero por lo demás, la misma 
incertidumbre, en lo relativo á la producción 
de los efectos en el primero que en el segun
do caso: la misma autonomía, la misma au
tocracia, la misma fmaUdadlQü fin, manifes
tadas á la evidencia, por la conciencia, en 
el primer caso, por la reflexión ejercida so
bre los hechos observados, en el segundo: 
riltimamente, la misma necesidad de investi
gar tanto en el uno como en el otro,.con el 
mayor empeño y diligencia, y de-conocer to
do lo mas esactamenie posible las circuns
tancias que rodean á las causas incitantes ó 
provocadoras externas.

Mas como el mayor número de estas cau
sas que ejercen su influencia en la esfera vi
tal, pertenece al orden físico químico, he 
aquí ya uno de los motivos, y por cierto 
de gran importancia , que debe por necesi
dad conducir al médico al estudio delas cien
cias físicas y químicas: sin este "^estudio en 
efecto, y sin los conocimientos que deéldi
manan, no podría saber todo lo que en la idea 
dé la causación biológica está envuelto; igno
raría lo que, aun cuando secundariamente,, 
puede influir en la producción de los fenó
menos del órden vital.

En este punto, ya que estamos hablando 
de la necesidad de que el médico posea co
nocimiento físico-químicos profundos, se nos 
hace necesario hablar de otras concausas, 
ademas de la que acabamos de esponer, que 
coinciden para producir el m*ismo resulta
do. Permítasenos esta digresión, atendida 
la importancia de este asunto., en la diluci
dación de la cuestión que se agita, y la opor
tunidad que se nos presenta para tratar esta 
materia.

El médico se vé también obligado á po
seér con profundidad conocimientos físicos 

y químicos, por cuanto sin ellos, ni la higie
ne pública, ni la privada, ni gran parte de 
la medicina legal, ni la toxicología, ni el 
mecanismo de los apósitos^’ vendages y de 
la instrumentación quirúrgica, ni los me
dios físicos de exploración orgánica, podrían 
ser conocidos por él con toda la perfeccio'n 
debida. -

Nadie puede desconocer, ni aún poner en 
duda tampoco, queda primera condición pa
ra que la adminislraccion de los medicamen

tos, alimentos y bebidas, sea seguida del 
efecto que deseamos, consiste en que todos 
estos agentes esten dotados de la conópo- 
sicion química que para el objeto se requie

re: alterada esta composición ¿no carecere
mos de punto de partida en nuestra obser
vación terapéutica é higiénica, y todos los 
acontecimientos que después sobrevengan, 
ya favorables, ya adversos, no llevarán el* 
sello de meramente casuales? Lo hace necesa
rio, pues, para este objeto asi como tambien, 
para que en nuestras prescripciones no entren 
sustancias incompatibles, que el médico po
sea contecímientos químicos profundos.

Pero aun hay otra circunstancia. Se de
ben exigir al médico estos mismos conoci
mientos, y además los meramente físicos, por 

.cuanto, si como creemos, y si como lo he- 
mos ya asegurado en el artículo segundo, el 
periodo que ahora debe priñeipir á recorrer 
la medicina ha de ser el analítico-dinámico, 
es imposible que tales conocimientos no sean 
un auxiliar indispensable para la relalizacion 
de tal periodo. .

Sí, en efecto, no es posible que el predo
minio de acción relativo de ciertas faculta
des vitales, unido, como es consiguiente, á 
la debilidad,también relativa de otras, que es 
lo que constituye en su esencia er temple 
vital de un sugeto dado, pueda existir, sin 
que ciertas funciones orgánicas sean proper-: 
cionaimente exageradas en intensidad, y otras ‘ 
languidezcan en la misma proporción; y si. 
es imposible que á este modo de equilibrio 
orgánico y funcional determinado no esté uni
da una composición físico-química propor
cionada á aquel modo de e.¡uilibrio dinámico, 
se concibe fácilmente que, lo mismo los medios 
de investigación meramente físicos, que el 
análisis químico, deberán ayudar al médico 
para llevar á electo los trabajos del periodo 
histórico de que hemos hablado.,

(Se continuará.)
Manuel de Hoyos-Limon.

Revista medica del mes de setiembre.

Pocos, muy pocos son los acontecimientos 
médicos de alguna importancia, que han ocur
rido en ese periodo; por lo tanto nuestra re
vista será corta, porque no queremos ocupar 
á nuestros lectores con asuntos de dudosa 
utilidad.

La Academia médico-quirúrjica matritense 
ha dado mayor ensanche á sus estatutos y en 
una sesión celebrada el dia 9 del pasado 
mes se constituyó en Academia médico- 
quirúrjica.

Este es pues un suceso dé verdadera tras
cendencia y por consiguiente séanos lícito le 
consideremos el objeto principal de esta 
Revista.

Siempre que vemos en España brotar en- 

cualquier terreno el mas insignificante ele- 
mentó de progreso, nuestro corazón se abre á 
la alegría y le saludamos con la mayor 
efusión.

Por esto felicitamos á la medicina nacional 
el diá en que nos fué dado anunciaría decision 
lomada por la Real Academia de medicina y 
cirujía de Castilla la Nueva, de celebrar se
siones públicas y literarias; por esto nos ale
gramos tambien hoy al participar á la clase 
médica el acuerdo adoptado por la Academia 
quirúrjica matritense.

En la capital de la Monarquía se dejaba 
sentir con toda evidencia la falta de una cor
poración como la que recientemente se ha 
creado. La Academia oficial de medicina 
cuenta un número fijo de sócios y solo cuan
do hay vacantes es dado admitir á las perso
nas que se distinguen en el concurso que- 
para la provision de las plazas se celebra.

Por lo tanto:
Multi sunt vocati, pauci vero electi, á& 

manera, que muchos profesores capaces de 
tomar parte en una discusión, en aptitud 
para iniciar, por sí solos, debates de grande 
importancia, se ven privados de hacerse 
oir, solo porque no existe una palestra en la 
que puedan presentarsc.

Hoy por fortuma se ha colmado ese vacío; 
el acuerdo tomado por la Academia quirúrjica 
satisface esa imperiosa necesidad.

No solo abre sus puertas á todos los profe
sores de ciencias médicas, si que tambien da 
tal latitud á las tareas, que su programa 
abarca todo cuanto es del dominio de la me
dicina, de la cirujía y de las ciencias que las 
sirven de auxiliares.

¡Ojalá que el espíritu de la discordia na 
llegue hasta el seno de la Academia! ¡Ojalá 
que no retraiga á nadie el ver inscritos en 
ella á otros comprofesores de distinta escuela, 
de diversa edad, ó de doctrinas contrarias! 
Allí hay campo para todo el mundo, allí se 
abre un palenque donde los émulos podrán 
medir noble y gloriosamente las armas de la 
ciencia, allí los partidarios de encontradas 
ideas científicas podrán aquilatar en el deba
te: quien está cercano á la verdad y quien se 
aparta mas ó menos de ella.

Hora es ya de que aprendamos á discutir 
con fogosidad, pero sin encono; con insisten
cia, pero sin saña; en el terreno del arte, no 
el de las personalidades: dando el espectáculo 
de la tolerancia y la moderación y de que 
los mas grandes adversarios científicos son 
los que en el trato particular se profesan 
mayor estima y cariño. .

Este comportamiento da la medida de la 
civilización de un pais, esto en vez de desa
nimar, impulsa; y si la Academia médico- 
quirúrjica es tan feliz que dé una insigne 
muestra de esa generosa conducía, no duda
mos que muchos campeones científicos,
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El Sr. Roure, por su buen deseo y por la 
manera de realizarlo, merece una recompensa 
de las academias y del gobierno.

Hace ya algunos años que van tomando 
grandes creces los trabajos dirigidos á sinte
tizar la química, de tal modo, que dadas una : 
séTie de proposiciones generales, se pueda 
llegar por ellas al conocimiento de gran nú
mero de las verdades particulares y concretas 
que constituyen dicha ciencia.

Dumas, én su tratado de filosofía química, 
no solo ha dado grandes pasos en esta sen
da, sí que tambien ha enseñado el método, 
con el que otros los han dado mayores.

Los lectores de nuestra revista conocen ya 
algo de las investigaciones verificadas por 
este autor, acerca de las relaciones en que se 
hallan entre sí los equivalentes de la química 
inorgánica.

Ultimamente, M. Eduardo Robin ha-ocu
pado á la Academia de ciencias de Paris con 
otro trabajo dirigido á la averiguación de las 
correlaciones que existen entre los equivalen
tes de los cuerpos y sus propiedades físicas y 
químicas.

Tomemos testualmente algunos de lus pár
rafos que dedida el Cosmos á tan interesante 
materia.

«Según una importante observación del 
doctor Prout, existen relaciones á menudo 
muy simples, que se espresan por números 
enteros, entre el equivalente del hidrógeno, 
y el de muchos otros cuerpos elementales. 
De aquí se ha deducido que muchos de estos 
podían resultar de condensaciones diferentes, 
sufridas por otros cuerpos, y finalmente por 
el hidrógeno, ó por un cuerpo desconocido, 
cuyo equivalente tendría un peso igual á la 
mitad ó al cuarto del del hidrógeno.

Durante algún tiempo, nos hemos limitado, 
por un lado, á las consideraciones generales 
á que dan origen las relaciones simples obser
vadas entre los equivalentes; por otro á hacer 
esfuerzos para aumentar el número de estas 
relaciones, y á manifestar con ejemplos toma
dos principalmente de la química orgánica, 
que un cuerpo siendo compuesto podia des
empeñar el papel de sustancia simple ó de 
radical.

Hoy la cuestión se presenta bajo un aspecto 
diverso. An cambio de peso en los equivalen
tes SE RELACIONA UNA SÉRIE NUMEROSA DE PRO

PIEDADES FISICAS Y QUIMICAS. Estas propieda
des ligadas al equivalente concurren con las 
relaciones numéricas, á manifestar que ciertos 
cuerpos simples podrían no ser mas que otros 
cuerpos en distinto estado de condensación. 
Ahora podremos decir: si tal cuerpo tomaba 
origen de tal otro, no solo su equivalente seria 
tal como es, sí que tambien (y esto es lo mas 
importante) sus propiedades físicas y quími- 

1 cas serian tales como las conocemos.>

tanto jóvenes cojno viejos, han de -salir de 
sus tiendas en las que viven acongojados y 
han de tomar parte en el movimiento médico 
nacional para cuyo brillo pueden trabajar con 
tanto fruto.

Acordémonos que si la sangre goda que 
corre por las venas de los españoles les dis
culpa çl ser apasionados, la sangre árabe les 
abligá á ser corteses y la castellana hidalgos.

Pero dejemos á un lado esas consideracio
nes sujeridas por dolorosos sucesos; es tanto 
lo que nos contristan ciertas cosas que cuan
do involuntariam.ente se reflejan en nuestros 
escritos, nos sentimos apesadumbrados.

Todos los profesores de ciencias médicas 
pueden pedir el diploma de sócios correspon
sales de la Academia médico-quirúrjica ma
tritense, todos tienen derecho á dirijir á esta 
corporación trabajos de medicina, cirujía y 
ciencias auxiliares, y aquellos que deseen 
sujetar sus opiniones á una discusión científi
ca, pueden dedicar á dicha corporacion los 
escritos que destinan á la prensa, en la segu
ridad de que no solo verán la luz pública, si 
que también serán objeto de un exámen ra
zonado.

Tal es la marcha que con grandes resulta
dos se sigue en el estrangero. Muchas nacio
nes poseen con el título de informes (rapports) 
grandes tesoros literarios, cuyo origen no ha 
sido otro que la costumbre que recomen
damos á la consideración de las médicos 
españoles.

No podemos pasar en silencio, ni hacer 
caso omiso del trabajo publicado en este pe
riódico con el título de Apuntes para la esta
dística médica de la ciudad de Vitoria por 
D. G. Roure. Si nuestra aprobación tiene 
algún valor á los ojos del laborioso médico de 
Vitoria, recíbala con toda sinceridad, porque 
no hemos acertado á descubrir el mas peque
ño lunar en sus bien entendidos apuntes.

Fuerza de asimilación para sacar partido de 
documentos incompletos, espíritu analítico y 
minucioso, alteza de miras, conciencia en la 
investigación de la verdad y lójica severa 
para apartarse de los juicios infundados, tales 
son las cualidades que notamos en el escrito 
del Sr. Roure, y por lo mismo que son raras 
deben encomiarse cuando se hallan reunidas 
ep una persona.

Recomendamos á nuestros comprofesores, 
no tanto la lectura de los Apuntes de Esta
dística, cuanto que imiten la conducta de su 
autor, y generalicen en nuestro pais esta clase 
de trabajos.

La triangulación, la geología, la estadística 
civil y criminal, las observaciones meteoroló
gicas, la flora y fauna, las cartas hidrográ
ficas no darian una idea completa del pais, 
si no estuvieran completadas por Ja estadís
tica médica.

«M. Baudrimont ha publicado en el Moni
tor científico una disertación en la que liga 
á los pesos equivalentes, no ya 1res ó cuatro 
propiedades, sino una série numerosa de ca
ractères físico-químicos, de modo que el co
nocimiento del equivalente, conduce á la his
toria de la sustancia.»

«Las propiedaces características de los me
tales, dice, son en tanto mas marcadas, cuanto 
en una misma série los equivalentes son mas 
altos. El estado gaseoso, líquido ó sólido; la 
fusibilidad, lolatilidad, fijeza; la transparen
cia ú opacidad; el brillo metálico; la conduc
tibilidad para el calor ó la electricidad; la 
densidad y aun un gran número de propieda
des químicas están en armonía con los equi
valentes.»

M. Dumas revlndica con justicia la honra 
de haber impulsado esa tendencia sintética 
de la química, y de haber promovido todos 
los grandes resultados á que ella ha dado 
origen.

La espedicioa á Marruecos se va hacien
do mas probable de día en día, al paso que 
como españoles no podemos menos de rogar 
á Dios por el triunfo de nuestras armas, como 
profesores del arte de curar esperamos que 
la literatura médica contemporánea se enri
quecerá con algún importante trabajo, y que 
les dignísimos oficiales de sanidad militar que 
acompañan á nuestro ejército, imitarán la con
ducta de sus compañeros los franceses, pu
blicando el resultado de sus observaciones 
médicas y naturales, como la han hecho estos 
últimos despues de las guerras de la Crimea é 
Italia y de la espedicion á la kabilia.

Santiago marill.

De la locura y los manicomios, 

(Continuación.)

Tal fué en aquella época el breve dictá- 
raen relativo á construcción de casas de ena- 
genados y régimen interior de ellas, que Juve 
el honor de poner en manos del Sr. Laserna; 
dictámen que, á pesar de las desfavorables 
circunstancias en que fué escrito, y de la ce
leridad con que tuve tambien que hacerlo, 
he tenido la satisfacción de ver, en cierto mo
do, apoyado en el interesante libro que sobre 
el origen y utilidad de los hospitales escribió 
despues Felix Boubaad.

Por esta sincera y verídica rnanifestacion, 
se vé, entre otras cosas, que el hospital de 
Leganés no era en aquella época lo que, guia
dos algunos por solo esterioridades y enga
ñosas apariencias, llegaron á creer; y si bien 
desde la referida época, tengo entendido se 
han hecho algunas reformas, acaso con arre
glo á mis humildes indicaciones, no dudo
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dista mucho de llegar el establecimiento ála 
altura áqne debiera hallarse ya colocado, si 
se hubiera construido donde y bajo las bases 
y condiciones apuntadas. Siguiendo el mani
comio en Leganés y bajo el sistema actual, 
no debe esperarse figure jamás en el catálo
go ni de Ias medianías siquiera.

¿Qué concepto formará, por ejemplo, cual
quier hombre medianamente iniciado en los 
principios de la ciencia,al ver que las celdas 
mas lujosas de pensionistas, situadas al me
diodía del edificio, en lugar de estar dotadas 
de vistas encantadoras, capaces de hacer, 
sino creerse en una habitación de recreo, á 
los desgraciados reclusos, en sus periodos 
lúcidos, olvidar al menos su estado, por la 
perspectiva de arbolados y otros objetos 
recreativos, se hallan sus ventanas tapiadas, 
puede decirse, con persianas fijas, que ni 
aun pueden descorrerse para dar paso á 

la luz? (1)
Omito ocuparme del local de mujeres, por

que todos cuantos lo hayan visto, habran co
nocido desde la puerta de la calle, que es ne
cesario no tener la mas remota nocion de co
nocimientos de higiene, para haber erijido 
un local tan húmedo, sombrío y reducido en 
hospital de enagenados.

Y no se diga que al instalarse tales edifi- 
ciosje contó con el diclámen de médicos ins
truidos, y aun que se hicieron las obras bajo 
su dirección, porque esto no es esácto, según

(1) Esta insensata disposición, parlo de alguna 
cabeza mas enferma y demás dificii curación que 
la de los locos allí encerrados, me ha sugerido la 
idea de traducir aquí un periodo de una descrip
ción del manicomio de Vanves que he hallado en 
un penódoco, con el objeto de que se vea en que 
se parece nada de le que hay y se practica en el 
manicomio de Leganés, al de el referido pueblo 
de Vanves.

«Estas observaciones nos han sido inspiradas 
visitando el magnífico establecimiento para el tra
tamiento de los enagenados, fundado en Vanves, 
cerca de París, ha mas de treinta años, por los 
Dres. Voisin y Falret, médicos de Bicétre y de 
la Salpêtrière. Nosotros comparamos este inmenso 
circuito, estas flores, este verdor, este riachuelo 
que serpentea por en miedio del verde cesped, 
estos pabellones aislados, que constituyen otras 
tantas tiendas de campaña, con los oscuros y 
reducidos aparatos de violencia y corrección, de 
aspecto glacial y desolado de los asilos donde se 
encerraba anfiguamente á los enagenados. Aquí, 
toda apariencia dé reclusión ha sido evitada con 
el major cuidado. El enfermo puede creerse libre 
y rodeado de las mejores afecciones de los senti
dos. Los elevados muros están ocultos ó disimu
lados por enormes y espesos árboles, que sirven 
de refugio contra el sol y recrean agradablemente 
la vista. Nada de barras de hierro en las venta
nas. Nada que pueda recordar al prisionero su 
reclusión. Los Sres. Falrel y Voisin, son dos dés
potas que saben ejercer sobre sus subordinados 
Un poder absoluto, dejándoles las dulces ilusio
nes de su libertad. Los jardines que recorren los 
enagenados están, como es ccnsiguienle, perfec
tamente cerrados, y cuando los enfermos suben á 
s us salas, siempre muy poco elevadas del suelo. 
Si se muestran violentos é inquietos, se reduce 
todo á correr las persianas, que, gracias a un me
canismo muy sencillo no pueden abrirse roas que 
por los vigilantes......

mas de una vez oí de boca de mi referido y 
malogrado amigo Villargoilia, que [como ya 
he indicado, propuso la erección del edificio 
en Madrid, y aun creo que en el Rretiro.

—Si esta breve reseña de lo que es y de lo 
que ser debiera el hospital de Leganés, bas
tese á impulsar á los médicos que ocupan y 
están en contacto con el poder, á lomar la 
obra por su cuenta, y emplear lodo su influ
jo, valimenlo y saber, en que se construya 
un hospital de enagenados en alguno de los 
sitios que dejo indicados, capáz de acoger 
hasta cuatrocientos ó mas enfermos, y esta
blecer en él un servicio médico digno de un 
pueblo ilustrado, con clínicas donde se estu
die con la estensiou debida, esta especialidad 
patolójica, como se,estudian todas las demás, 
me contemplaré suficientemenie recompen
sado, por haber llamado sobre ello la aten
ción.

A vosotros, pues, toca, preclaros e ilustres 
doctores, emprender tan civilizadora refor
ma y llevaría á término de un modo capaz 
de servir á los fines espuestos, y de propor
cionares ai paso una página mas en la histo
ria que inmortalice nuestro nombre.

Probado por lo hasta aquí dicho que en 
nada se ha diferenciado el tratamiento que 
han sufrido los enagenados de el que se daba 
á los mayores criminales, cuando aquel no 
haya sido mucho peor, y que á pesar del es
tado de perfección á que en muchas partes 
han llegado los establecimientos destinados 
á acoger á aquellos, son entre nosotros sü- 
m amenle escasos los adelantos introducidos 
en dichos establecimientos, paso á ocuparme 
de la naturaleza de la locura, otro de los 
puntos de mi t^ma.

—Si hubiera de hacerme cargo de todas 
las opiniones omitidas sobre la naturaleza de 
la locura, necesilaria escribir un libro para 
esponerlas; y como despues de malgastar 
lastimes amente el tiempo, no resultaría en 
conclusion mas que un caos, y el poner en 
relieve infinitas opiniones sin fundamento 
alguno las mas, me circunscribiré á solo ha
cer mención de algunas de estas, que pue
dan servir para ayudarme á dilucidar, en 
cuanto su naturaleza y mis limitados cono
cimientos lo permitan, un punto, el mas di
fícil, sin la menor duda, de la medicina.

—¿Son de naturaleza dinámica las ena- 
genaciones mentales^

He aquí la proposición. Para satisfacer del 
modo posible á esta pregunta, preciso será 
fijar la atención, aunque solo sea por poco 
tiempo, en el diifamismo vital, é indicar tam
bien algún as de las diferencias que lo dis
tinguen del alma inmortal, según mi opi
nion. (1)

(f) Debo declarar aquí del modo roas termi-

Y al llegar aquí, no puedo ocultar|Io abru
mado que me encuentro con el peso de las in
numerables y vagas teorías que esparcidas 
se hallan por todos los libros sobre tan oscura 
materia; y que tentado he estado, para salir 
del paso, á escurrirme por la tangente di
ciendo con un sábio: tAquí concluyen los. 
límites de la fisiología y principia el imperio 
de la metasifica; abstengáraonos de profun
dizar sus oscuras sendas, porque serian de
masiado débiles y pálidas las luces de la ob
servación para disipar tan densas tinieblas.»

Sin embargo, la cuestión está abordada, 
sino por mi, sino por el deseo de lucir una 
erudición y conocimientos de que carezco, y 
de que cuantos rae conocen saben que jamás 
hice alarde, por el curso natural del esclare
cimiento de las prosiciones de mi teraa: pre
ciso, imprescindible es. pues, emitir rai opi
nion sobre tan difícil asunto. Solo una ad
vertencia, una salvedad (I), espero se me 
permita al invadir tan resvaladizo terreno: 
que solo voy á hablar como medico, coma 
fisiólogo y filósofo racional.

Profeso la opinion de que el alma inmortal 
es un ser puro y verdaderamente espiritual, 
incorpóreo, inapreciable en todos conceptos^ 
mas que en las mansiones celestes; que exis
te con entera independencia del organismo 
asi como este funciona tambien sin la inter
vención de aquella.

Tal vez esta doctrina pueda causar estra
ñeza á los ilustrados lectores de la España 
Medica, mas esta estrañeza cesará tan lue
go se fije bien la atención en lo que voy 
á decir.

—Si suponemos al alma inmortal dirijíen- 
do al organismo, ó subordinada á el, tampoco 
podremos prescindir de que el hombre pue
de, en cierto modo, aumentar y disminuir las 
propiedades de aquella, según se vé por el 
razonamiento siguiente:

Supongamos un hombre dolado de una 
profunda imajinacion, de un Talento supe
rior, y que tales propiedades del entendimen- 
lo se las hace emanar del alma inmortal; re
sultará que, si á este hombre le damos un 
narcótico ó una bebida aleoóiica en escesiva. 

nanle que, sea por roí rudeza ó porque lo.s vita
listas carezcan de medios para espresar.se en tér
minos capaces de hacerse entender, nunca he 
podido comprender con toda claridad lo que ge
neralmente se entiende por vitalismo, dinamismo 
y e.spiritualismo.

(f) Tanto mas necesaria cuanto que hoy han 
dado en la tecla algunos adversarios de las doc
trinas que aquí defiendo, de tildar de impíos á lo.s 
que se separan ó no han entrado nunca en el la
berinto inesplicable de las abstracciones y de los 
seres imaginarios. Dia llegará acaso en que se les 
pruebe que la impiedad, caso de que pueda ha
berla defendiendo doctrinas fisiológicas y filosó
ficas, no puede estar con los que evitan la profa- 
nncicn de las cosas divinas y se oponen á que al 
Supremo Hacedor se le limite su poder, no con
cediéndosele mas que sobre cosas ideales.
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nitas gradaciones de la inteligencia hum£na, 
entre si. ¿Se quiere una poeba evidente de es
to? Comparese el limitado instinto, el auto
matismo de ese niño que acaba de nacer, 
con el vasto espacio que abraza la elevada 
inteligencia de ese estudiante de sesto año 
de medicina, que está indicando á su maestro 
un nuevo proceder operatorio para la hernia 
estrangulada, una modificación en la aplica
ción del cloroformo etc.; ó con ese jóven inge
niero que, apenassalidodelaescuela, introdu
ce en la ciencia una importante reforma en la 
aplicación del vapor á la locomoción por lasvia 
ferradas, etc. etc. y desde luego se verá com
probada la teoría que acabo de sentar, apo
yada por la doctrina de Loke sobre la nega
ción de las ideas innatas; lo que es igual, sin 
ningún género de duda, á decir que la inte
ligencia y el alma inmortal son dos cosas en
teramente distintas, áno ser que se quie
ra suponer una variedad ó gradación de al
mas, como podria con razón pensarse al ver 
tambien la inconmensulable distancia que se 
para, no ya la inteligencia del niño y el adul
to, sino la de Alejandro, Julio Cesar, Bruto, 
iMahoma, Carlos XI1, Pedro el grande, Crom- 
wel, Sisto V, Newton, de Richelieu y tantos 
otros de imperecedera memoria, con la de 
Hércules Farnesio y lodos los Atletas, de la 
de la generalidad de los hombres.(d)

¿Y no sería una puerilidad suponer que la 
gran distancia que separa de estos á los pri
meros sabios, tenia origen en la mayor per
fección de su alma, según se desprende de 
ciertas doctrinas? No incurriré yo; por cierto, 
en tal debilidad. Creo, sí, y de ello estoy fir- 
memenle persuadido, que al temperamento 
nervioso-bilioso de que, según Richerand y 
otros fisiólogos, estaban dotados dichos sa
bios, debieron su perseverancia para llegar á 
término esas vastas empresas que admiran á 
sus futuras generaciones; y aun, á decir de 
algunos, si Neuton no hubiera muerto virgen 

á los 80 años, tal vez las leyes de la grave 
dad descansaran aun en el mundo descono
cido.

—No puede uno, en vista de las razones 
e spuestas, y de las muchas que podria adu
cir, dejar de adrairarse de lo mucho que se 
ha divagado entre los filósofos psicólogos so
bre un punto de filosofía fisiológica, mas bien 
que psíquica, que, á mi entender, está tan 
claro como la luz del dia, sin mas que tener 
presente tambien este otro sencillo razona- 
mi ento.. Si el entendimiento es una propiedad 
del alma inmortal, y si esta es un destello 
de la divinidad, lo cual no debe dudarse, es 
lógico, supuesto que aquel, la inteligencia y 
lo dos los atributos, en fin, del alma se perlur-

(1) Imposible parece qne razones tan obvias 
y tan al alcance de la mas ruda inteligencia , ha
yan podido, y lo que es peor, puedan aun ponersc 
en duda, por hombres ilustrados.

cantidad, le privamos de aquella propiedad' 
del alma, supuesto podemos, à nuestra vo
luntad, producir hasta el mas profundo so
por, la mas completa anestesia, y, lo que aun 
es mas, hasta la muerte; en cuyo caso y con
cediendo al alma inmortal tal influjo en el 
organismo y de hallarse, por decir asi, mez
clada con él, acreditamos un poder superior 
al de aquella (1), aun cuando, por otra par
te, se convenga en que esta se separa del 
organismo y no muere, en el caso dado de 
eslingirse la vida.

Pero supongamos, por el contario, un hom
bre al que queremos aumentar las propieda
des de su entendimiento, de su inteligencia 
ó sean los atrihulos del alma inmortal: en 
este caso le damos una taza de café, un nar
cótico en corta cantidad, el haschisi, una 
bebida alcoólica, etc. etc. y se le verá discur
rir admirablemenle, y formar y reunir con
ceptos de que nose le creia capaz ni aun de 
saber los nombres; lo cual supone también, 
admitida aquella doctrina, que las propieda
des del alma estaban bajo de nuestra influen
cia, pudiendolas aumentar ó abolir á nues
tro arbitrio; y concediendo por otra parte 
á aquella todos los atributos divinos que se 
la conceden, nos equiparábamos al Creador. 
Agréguese á esto lodo lo que la educación 
es capaz de perfeccionar los actos de la in
teligencia, hasta en la ¡nvecilidad por medio 
de la orthofenia, según al parecer se ha ob
servado ya en el Instituto establecido en Fran
cia por Voisin, y quedará probado que el 
alma es susceptible de educación: lo cual 
tengo por algo mas que problemático, en 
el supuesto de ver en ella un destello de la 
divinidad.

Para evitar tales escollos y para condu
cimos como hombres puramente de ciencia 
ni la debemos, en mi concepto, considerar 
al alma como una emanación divina, en pe
ro enteramente independiente del organismo, 
lo mismo que á este de aquella; y que li 
superioridad y mayor perfección de nuestra 
facultades y de nuestras funciones, con re
lación á los demas animales, es un efecto li- 
gado é inseparable de la mayor perfección 
también de nuestra organización (2); comolo 
es asi mismo la diferencia que separa las infi-

(t) Y be aqui un verdadero acto de impiedad, 
de ateisrao, aunque sin intención de cometerlo 
por parte de los animistas que asi piensan.

(2) Sin la menor duda había mas de uno de 
esos caracteres dominantes, de esos seres que 
quieren que todo se amolde y suceda segim á ellos 
les dicta su aérea razón que, al leer esta propo
sición mia, esclamarán: y es posible que la impie
dad pueda llegar á tanto? y... poco á poco, se
ñores visionarios, les diré yo, la impiedad,~si aqui 
la hay, está de parte de los que se empeñan en 
coartar la potencia del Creador, hasta no creer ni 
consentir pueda tener accien deliberante mas que 

' sobre cosas imaginarias, nunca sobre cosas rea
les. Es hasta donde puede llegar el orgullo y la 
presunción

van, se trastornan en las enagenaciones men
tales, suponer que el Ser Supremo es suscep
tible de padecer la locura, y aun que la pa
dece de hecho; á cuya doctrina no creo haya 
cerebro fcapaz de dar acogida ni siquiera por 
un instante.

Mas, por otra otra parte, ¿que necesidad 
hay para esplicar nuestro modo de ser y de 
sentir, de hacer intervenir en ello al alma in
mortal? Dejemos, repito, tal cuestión para la 
filosofía psíquica especulativa; conduzcámo
nos nosotros como fisiólogos y hagamos, 
pues, absoluta abstracción de aquella, dejan
do independiente de ella al organismo, si 
queremos alcanzar el dia en que, á fuerza de 
investigaciones y desvelos lleguemos á com
prender el verdadero modo de funcionar de 
aquel; porque fuerza es convenir en que, 
las apreciaciones en las ciencias, para que 
estas no pierdan el carácter de tales, es indis
pensable las hagamos sin traslimitar la esfera 
del mundo físico; pues desde el momento en 
que, elevándonos á la voluntad y determina
ciones divinas, nos separamos una linea de 
aquel terreno, inferimos un agravio á Dios, 
despojándenos de la preciosa prerogativa de 
nuestras funciones intelectuales, para no 
obrar mas que por las inspiraciones de la fé; 
de esta emanación tambien de Dios, sí, pero 
que se la da á su arbitrio á quien le place, se 
la niega á cuantos quiere. Tal es al menos 
nuestro modo de ver y juzgar al presente, 
y tal es tambien la opinion de algunos anti
guos y modernos filósofos, entre' los que se 
cuenfa'creo'que Platón, que dice, hablando de 
la actividad mota! : <La obediencia pasiva 
es la abdicación de la razón. Aquí’ espira con 
1 a libertad mora!, la actividad. La generosi
dad , los rasgos de un hombre grande y ele
vado, son proscriptos ó marchitos por la irri
sión.!

De esto se sigue, según antes dije, que to
das las propiedades y funciones de nuestra 
organización, son esclusivamenle efecto in
mediato de la composición y combinación pro
prias de la misma; y que el pretender hacer 
intervenir en su modo de funcionar, á un 
agente incorporen, es, sino una ridiculez, 
una cosa incomprensible, al menos; al paso, 
que un obstáculo insuperable para los pro
gresos de la fisiología y de la anatomía pa
tología y, en consecuencia, de là terapéutica.

Y esta doctrina no se opone ni esta en con
tradicción con ninguno de los dogmas de la 
fé, porque además de no haber Dies revelado 
á nadie, que yo sepa al menos, la forma y 
propiedades del alma inmortal, lejos de ne
gar yo la existencia de esta en lo que dejo 
dicho, creo hallarme en el caso de Berkley 
que, por celo de la existencia del alma y de 
su inmortalidad, la niega todas las propie
dades materiales de que la han revestido

1
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otros filósofos, haciéodola influir como agen
te orgánico en el ejercicio de nuestras fun
ciones. Ahí están para acreditar esto las 
malgastadas doctrinas de Sthaly de todos 
sus sectarios, como igualmente las de los que 
señalaron al alma por asiento la glándula 
pineal, el cuerpo calloso, el centro anular etc. 
entre otros Descartes; siendo lo mas admira
ble de estas opiniones, lo probable de su cer
teza en el fondo: es decir, de que estos ór
ganos tengan efectivamente la propiedad de 
segregar ó producir el pensamiento ó algu
na otra de las partes, formas ó condiciones de 
la inteligencia, que es lo que, en mi concep
to, algunos de aquellos tienen por el alma, 
idea que por otra parte ha estado en la men
te de mas de un hombre pensador, principal
mente en la de Espinosa y Cabanis. (1)

(Sc continuará ) 
R. Torres.

Eaveneaamieata producido par la mistura de 

santonina y calomelanes.

En una sesión de la Sociedad Farmacéutica 
Brasileña ha sido leido un dictámen acerca 
del análisis hecho de la santonina de la botica 
do la calle de C. núm......Diremos en pocas 
palabras lo que ha motivado el nombramiento 
de una comision para el análisis susodicho.

En diversas ocasiones se había hablado en 
lá Sociedad de algunos casos de envenena
miento, causado por la santonina sola ó mez
clada con el protocloruro de mercurio. Ha- 
híasc pedido á la Sociedad que estudiase esta 
cuestión, por cuanto tales casos iban hacién
dose numerosos, y cumplía que, para bien 
de la humanidad y de la ciencia, se supiese 
qué era lo que producía el envenenamiento, 
si la santonina sola ó mezclada con los calo
melanos. En su consecuencia, aparecieron, 
como era natural, muchas hipótesis para es- 
plicar estos hechos, gozando de mucha acep-- 
tacion la idea de que la santonina, mezclada 
con los calomelanos, forma un nuevo com
puesto tóxico á que se debían atribuir los en
venenamientos. Ninguna demostración quí
mica, sin embargo, fué presentada para apo
yar esta hipótesis, ni se atendió á la calidad 
de los síntomas con que los envenenamientos 
se presentaron.

Llamó la atención de la Sociedad que en 
todos los casos referidos de envenenamiento 
por la santonina, hubiese sido preparada en 
Ia botica de la calle de C.... y puesto que en 
la pemíltiraa sesión se habló de un caso de 
terminación fatal, y uno de los sócios pidió se 
nombrase una comision para analizar la san
tonina de esa botica, fué aprobada la petición

, (0 Rapport du phisíque el du moral de f‘ 
homme par P. J. G. Gabani, t. pri. p. 45 et 45, 

y nombrados los señores Teixeiras Dantas 
como relator, Janvrot y Domingos Vieira.

Antes de dar cuenta del análisis hecho, 
conviene para esclarecer mas este asunto, 
decir algo de los envenenamientos mas cono
cidos. El mas importante tuvo lugar en una 
criada esclava, para la cual fué recetada la 
santonina en cantidad de cuatro granos, mez
clada con ocho de calomelanos, para ser to
mada la fórmula en dos veces, esto es, la 
segunda mitad coa dos horas de inlérvalo 
despues de la primera, si esta no producía 
evacuaciones.

Un cuarto de hora despues de haber toma
do la primera porcion del medicamento, la 
criada fué acometida de convulsiones tetáni
cas, conservando, sin embargo, despejada la 
inteligencia; la señora de la casa, en vista de 
este estado, mandó, llamar al médico; mas 
como no se le encontrase., ni á ningún otro, 
y las convulsiones disminuyesen, sin haber 
aparecido las evacuaciones, hizo administrar 
á la enferma el resto del remedio, del cual 
tomó poco por hallarlo muy amargo, á los 
cinco minutos reaparecieron las convulsiones, 
y la paciente murió al cuarto de hora.

El médico de la casa, a quien se hizo des
pues relación de esto, no habiendo encon
trado resto de la medicina que poder exami
nar, hizo la autopsia del cadáver, pero no 
halló lesión alguna que pudiese hacerle sos
pechar, que la muerte fuera producida por las 
sales de mercurio, y en vista del relato de los 
fenómenos observados en la criada, se indicó 
mas á sospechar que esta hubiese sido enve
nenada con la estricnina que equivocadamente 
se la hubiera administrado.

Adémás de este caso, se hizo mención de 
otros cinco, que felizmente no terminaron 
por la muerte, por haber sido socorridos á 
tiempo; y como se notase que todos estos 
casos de envenenamiento eran debidos á la 
santonina de la botica de la calle de C., hé 
aquí por que uno de los sócios pidió se nom
brase una comisión para analizaría.

Vamos á presentar el dictámen de la comi
sión, firmado por los señores Janvrot y Do
mingos Vieira, pues el Sr. Teixeiras Dantas 
se separó de la comisión por ser uno de los 
dueños de la botica, antes de empezar aquella 
sus trabajos.

Habiendo la comisión recibido dos dracmas 
de santonina de manos de uno de los dueños
de la indicada botica, dirigió Su priiner¡cui- 
dado á examinar las cualidades físicas, cono
ciendo desde luego que contenia cristales di
ferentes, pues unos se presentaban en lámi
nas cuadradas y oblongas, muy complanadas 
y poco amargas, como las de la santonina, y 
otros en masas de cuatro caras, achatadas y 
muy amargas, como las de la estricnina. Con 
ayuda de una lente se separó una buena por-

cion (6 granos) de estos supuestos cristales 
de estricnina, para someterlos á la acccion 
de reactivos químicos y á algunos otros espe
rimentos.»

«Deseando tener un conocimiento seguro de 
estos dos cuerpos, la comision hizo primera
mente un estudio de ellos con los medios que 
los químicas aconsejan, pero sirviéndose de 
santonina y de estricnina de su pertenencia: 
con este estudio pudo organizar la siguiente 
tabla de los caractères químicos y distinti
vos delà

SANTONINA. ESTRICNINA.

Soluble en eter, alcool f Soluble en éter, y en 
y agua á fOO.° C., inso- j alcool, poco soluble en 
luble en amoniaco y ] agua fria, mas en la en
agua fría. 1 lienle y soluble en arao-

Iliaco.
Sabor ligeramente J Sabor muy amargo, 

amargo. j
Enrojece ligeramente 1 Resiabiece el color 

el papel de tornasol. j azul del mismo papel
| ligeramente enrojecido 
| por un ácido.

Disuélvese en el ácido 
sulfúrico, tornando un 
color rojo amarillento.

Con el ácido nítrico 
torna un color blanco 
que se asemeja á los 
grumos de leche corta
da; no se disuelve.

Con ácido sulfúrico, 
ácido nítrico y bióxido 
de plomo no presenta 
reacción alguna.

| Se disuelve en eláci- 
i do sulfúrico sin presen

tar color.
Con el ácido nítrico 

se disuelve completa
mente, y presenta un 
color amarillento, de
bido á la cal que con
tiene.

Con ácido sulfúrico, 
ácido nítrico y bióxido 
de plomo dá reacción 
de Color azul que pasa 

! á violeta, despuesrojiza 
j y al cabo de algunas 

horas se vuelve ama- 
rifia-

La disolución alcoó- La disolución alcoó- 
lica no precipita con 1 lica con el acido sul- 

; acido sulfúrico. j fúrico, dá un precipi- 
. . . tado blanco parduzco.

La disolución alcoólica 1 Ladisolücionalcoólica 
con SO3,HO-FKOCrO5 I con S03, HO-+-KOCrO3 
torna un color azul y se f dá un color azul mas 
depositan cristales en 1 charo, y se depositan 
las paredes del vaso. | cristales en agujas.

Con SOSHO-í-KO, ¡ Con SOHIO-t-KO, 
2GR03 presenta un co- ( 2CR03 presenta sucesi- 
lor amarillo , despues | vamente un color azul 
verde oscuro, y final- l violeta, rojo, y por úl— 
mente verde claro. | timo verde.

«Despues de este estudio esperimental, se 
sirvió la comision de los mismos medios, ya 
indicados para analizar las sustancias de la 
botica de la calle de C..... , y pudo apreciar 
evidenlemente por los reactivos, asi como por 
los fenómenos físicos y químicos, que una era 
santonina, y la otra, con que se hallaba mez
clada, estricnina.»

«Pero no satisfecha con esto, pasó á em
plear otros medios que confirmasen los resul
tados obtenidos por el exámen químico pro
cediendo á los siguientes esperimentos:

Primer esperimento. Ün grado de estric
nina, estraido de entre la santonina suminis
trada para el análisis, fué triturado con algu
nas golas de alcool é incorporado á una pasta 
de harina y agua caliente, formóse un bolo de 
la masa, y dióse á un perro de tamaño ordi-
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nario. Cinco minutos despues de ingerido el 
bolo, empezaron á presenlarse ligeros tem
blores de las paredes del vientre, que inme
diatamente fueron seguidos de movimientos 
convulsivos. No podia sostenerse én pié, va
cilaba sobre las estremidades inferiores y 
abría las patas para afirraarse bien. Repentí- 
namente tuvo lugar un acceso general con
vulsivo y el animal cayó redondo, esten- 
diendo los miembros hácia fuera y atrás; de- 
claráronse entretanto con mayor violencia las 
contracciones generales clónicas y despues 
tónicas de todos los músculos, cayendo las 
patas unas sobre otras al terminar un acceso 
y antes de empezar el siguiente. Durante 
estos accesos de convulsiones tetánicas y es
pasmódicas, la boca se abría, la lengua tenia 
un color rojizo oscuro y estaba agitada por 
el temblor convulsivo, las pupilas se dilataron 
cnormemente. Próximo á la muerte, hubo 
emisión de orina y de heces; insensibilidad 
en las estremidades inferiores; los fenómencs 
de envenenamiento duraron cinco minutos, 
viviendo el animal solamente diez minutos 
despues de la ingestión del bolo con la estric
nina. Las carnes del tronco y de los miem
bros quedaron blandas; las conjuntivas ocular 
y palpebral, blancas, de un blanco sucio; 
la mucosa bucal y la lengua de color de ce
niza, y la última fuera de la boca, junto á una 
de sus comisuras; en el velo del paladar y en 
las encías se encontraron manchas obscuras; 
el perro cayó sobre el lado izquierdo.

Segundo e.sperimento. De la santonina 
entregada á la comisión para el análisis de 
comparación, se pesaron 4 granos, siendo pre
parados como en el caso anterior, y dados á 
un perro de tamaño mayor. A los cuatro mi
nutos empezaron los síntomas de envenena
miento, siguiendo el mismo órden que en el 
anterior; temblores y movimientos convulsi
vos, turbación, opistótonos, emisión involun
taria de orinas y heces. Resistió algo mas per 
ser mayor, siendo atacado cada diez minu
tos de convulsiones, y viviendo quince mi
nutos.

Esceplo las manchas oscuras, la boca y los 
ojos presentaron los mismos caractères, así 
como la lengua; no corrió sangre de las inci
siones que se le hicieron, y cayó tambien del 
mismo lado.

Tercer espertmento. 4 granos de santo- 
nina mezclados con 4 de calomelanos, se in
corporaron á la harina como anteriormente. 
Dióse la masa á un perro pequeño, y pasó una 
hora sin presentarse fenómeno alguno. Se le 
tuvo alado hasta el dia siguiente, sin que 
tuviese novedad.

Cuarto esperimento. Cómo en los demás 
esperimentos, se dieron cuatro granos de san
tonina pura á un cachorro de pequeño tama

ño. Ni á la hora, ni al dia siguiente esperi- 
mentó nevedad de ninguna clase.

En vista de los análisis y esperimentos 
referidos, la comisión cree poder afirmar con 
seguridad y certeza (ique la santonina reci
bida de la botica de la calle de C., núm. 113 
para ser analizada, contiene estricnina; y 
que su proporción puede calcularse en un 20 
por 100.»

Sociedad Farmacéutica Rrasileña 5 agosto 
do 4836.—Janvrot.—Domingos Vieira.

Un caso bastante semejante ha tenido lugar 
en Alken (Bélgica) en febrero del presente 
año. Habiendo administrado el Dr. Simons 
la santonina que recibía de la droguería de 
Mr. Degheest de Bruselas, como vermífugo á 
los hijos de Boes, cliente suyo, murió el ma
yor al dia siguiente de haber tomado el ver
mífugo fatal. Intervino el juzgado correspon
diente, y hecho el análisis de la sustancia en 
cuestión, dió por resultado tener cinco partes 
de estricnina por una de santonina. El proceso 
ha sido ruidoso, condenándose principalmente 
al droguero de Bruselas y á su administrador 
como responsables por vender sustancias emi
nentemente venenosas mezcladas con las me
dicinales. Los delincuentes, juzgados como 
causantes de homicidio por imprudencia teme
raria, han apelado del inferior, y hoy se halla 
al proceso en la Audiencia de Lieja para su 
definitiva resolución.

Luque.

Academia de medicinai^de Madrid.

Discurso leído por el Da. D. José Ametller t Vi
ñas EN LAS SESIONES DE 7 Y 14 DE JULIO DE 1839.

(Conclusion}.

Decía el Sr. Alonso: que.desde el momento en 
que el cuerpo del hombre queda destituido de vi
da, entra bajo el dominio de las leyes de la materia 
bruta; y que mientras vive lucha continuamente 
con ellas; lo que en concepto de S. S. indica, que 
en el hombre hay algo especial y que ese algo, 
debe ser la fuerza vital, tul como sus señorías la 
comprenden.

Yo creo que las dos premisas de este argumen
to tienen alguma inexactitud y por consiguiente, 
la consecuencia que de ellas se deduzca no puede 
ser cierta, ni mucho menos evidente.

Despues de la muerte de un organismo, despues 
de la brusca é instantánea desaparición de la fuer
za vital; y digo, brusca é instantánea; (porque no 
creo que ni por un momento admitáis fuerza vital 
en un organismo muerto) quedan una série de 
combinaciones especiales, queda un sin número 
de principios inmediatos, quedan una porción de 
materias, que el químico puede aislar y conservar 
íntegras por espacio de muchos años; y estas com
binaciones, estas materias, estos principios con
servan su composición especial, disfrutan de ca
racteres especiales, y en muy poco se parecen á los 
compuestos binarios y ternarios del mundo físico; 

y sin embargo allí no hay vida, la fuerza vital no 
puede sostener ya la integridad de estos compues
tos especiales.

Vosotros diréis que la fuerza vital los ha pro
ducido, pero esta entidad tal como vosotros la 
comprendéis, es incapaz de encarnarse en la ma
teria, es incapaz de seguir obrando, en la esfera 
A ó B después que ha venido la muerte; que es la 
negación de la vida y la completa éinstantánea de
saparición de eso que llamáis fuerza vital.

En nuestra doctrina, que no niega que haya algo 
especial en el organismo vivo, pero que admite 
que ese algo, debe ser una especial combinación, 
una singular armonía de las fuerzas del reino inor
gánico, de las propiedades en fin de la materia 
bruta, el hecho de que hemos hablado antes, se 
esplica perfectamente Una armonía, cualquiera 
que sea, puede deslruirse en un momento dado; 
pero esto no implica que los términos que la com
ponían no puedan subsistir por mas ó menos tiem
po; pues bien, la combinación especial de los ele
mentos en el reino orgánico es uno de los térmi
nos, de ¡a gran armonía llamada vida, y esa com- 
binácicn hija de propiedades de la' materia diver
samente elaborada en los aparatos vejetales, y mas 
tarde en los animales, puede subsistir hasta que 
otros elementos de afinidades mayores no vengan 
á destruiría.

Si todo lo que hay de. especial en el seno de los 
organismos, si todo lo que no tiene analogía con 
los fenómenos del mundo físico está sostenido 
por esta entidad que llamáis fuerza vital, todo de
bería de-saparecer instantaneamente, todo debería 
quedar destruido en un momento; y este momento 
seria aquel en que cesase la acción de la fuerza 
vital. Quedan sin embargo en el cuerpo muerto 
tantos principios especiales, que la causa de su 
modo de ser la debemos buscar en otra parte.

Este es hoy el gran problema, de la química or
gánica, porque la manera de obrar de dichos prin
cipios, sus propiedades, en fin, son tan singulares 
y especiales que dan muchisimo que estudiar.

Ahi están, sino, los fermentos y las fermenta
ciones, fenómenos raros, verificados con materias 
elaboradas en el aparato de los seres vivientes, y 
que conservan propiedades especiales años des
pues que la viday la fuerza vital desaparecieron ya.

Vea, pues, el^señor Alonso cómo despues de la 
muerte no todas las propiedades de la materia or
gánica, quedan destruidas de tal modo, que este 
hecho nos induzca á. admitir una estrecha solidari 
dad entre ellas y lo que llamáis fuerza vital.

Vayamos ya al segundo término del argumento 
del Sr. Alonso; esto es, que la vida sea un combate 
entre el cuerpo vivo y las leyes del reino inorgá
nico, del mismo modo, quela vidamoral es un com
bate con las pasiones según la espresion de Bonal.

Yo no me ocuparé de la exactitud del símil del 
Sr. Alonso, porque no trato de dar lecciones 
de retórica á una persona de quien yo las recibi
ría gustoso, y no me ocuparé tampoco de la verdad 
que pueda tener el apotegma con el que Descuret 
encabeza su medicina de las pasiones, porque 
esta discusión no puede, ni aun incidentalmente, 
convertirse en una cuestión de moral; pero me 
será permitido examinar: si la vida es una lucha 
con las fuerzas del mundo físico ó si realiza con 
ellas el tipo de las armonías; si el hombre es un
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huésped importuno y mal visto en la gran casa 
del Universo, ó sí es, por el contrario, el rey de 
la creación, y si el Universo es un gran palacio 
donde todo está dispuesto del modo mas conve
niente para no incomodar á tan afortunado mo
narca.

No creáis señores que vaya á empuñar la trompa 
épica para cantaros como Lucrecio las armenias 
del Universo, procuraré por el contrario ir directa
mente á la cuestión y trataría con la brevedad que 
mis fuerzas me permitan, y hablo de mis fuerzas, 
al hablar de læ brevedad, porque el ser á la vez 
conciso y claro es un privilegio, concedido tan 
solo á los talentos de primer orden. 

Desde luego sabemos que en la gran armonía 
del Universo, el hombre, lo mismo que todos los 
demas seres animales, figura como un elemento. 
La atmósfera no conservaría su integridad, ni los 
vejetales hallarían en ella la cantidad de ácido 
carbónico que necesitan para las diversas opera
ciones de su química viviente , si en el globo solo 
existieran, seres organizados con la facultad de re
ducir el óxido de amónio y el ácido carbónico y 
de fijar el ázoe y el carbono; para que los vegetales 
vivan, se necesita: por un lado la electricidad at
mosférica, que obrando sobre las nubes tempestuo
sas dé lugar á la formación de amoniaco; pero esto 
tampoco bastaría; se necesitan ademas seres orgá
nicos que hagan el papel de aparatos de combus
tion, que elaboren ácido carbónico, y que determi
nen la formacian de amoníaco ó de compuestos 
amoniacales; y que el hombre, asi como muchos 
seres animales, suministre por la espiración el 
sustento que las hojas de los vejetales necesitan, 
y por la escrecion de la orina, de las heces y de 
otras materias, la sustancia que las raíces vejetales 
absorven, y que estos seres elaboran y asimilan. El 
hombre halla despues en estos mismos vejetales el 
alimento de cada dia y el alimento tambien de las 
reses que sacrifica para comer de sus carnes. De 
esta manera circula la materia inorgánica desde la 
atmósfera y la tierra, á los seres vejetales; desde 
estos al hombre y á los demas animales, para vol
ver á sus puntos de partida: al aiie que nos lodea 
y á la tierra que nos aloja.

Ahora pregunto ¿qué hay aquí que presuponga 
la lucha ni la anlipalia? ¿no se nos presenta el 
hombre como un elemento de la vida ó de la ar
monía universal? y si esto es así ¿cómo los demás 
elementos de esta vida general pueden tender, 
pueden conspirar á la destrucción de un elemento 
indispensable de esta vida misma? Tanto valdría 
decir que todos los aparatos y todas las funcio
nes del hombre se aunan para acabar con el apa
rato y con la función de la respiración, ó que la 
respiración es una lucha perenne del aparato res
piratorio con los demás del organismo. El consen
sus unus y el conspirado una lo mismo existe en 
el UniverfeO, que en el hombre; lo mismo en el 
grande que en el pequeño mundo; lo mismo en 
el macrocosmo, que en el microcosmo de los au
tores griegos.

Muy lejos de conspirar las leyes del reino inor
gánico á la destrucción de los seres organizados, 
podemos decir que estos por ellas viven y se con
servan en la superficie del planeta que habi
tamos.

No os hablaré de la acción del aire, de las llu
vias, del calor y de los demás agentes atmosféri

cos sobre las rocas, cuya acción aumenta conti
nuamente el número de tierras laborables y cons
tituye ’una garantía de la existencia de la vida 
vejeta! sobre nuestro globo; no os haré mención 
del calor, que produce la germinación de las se
millas; ni de las lluvias y de las tempestades, que 
determinan el crecimiento de las plantas; ni de 
la acción de los rayos solares sin la cual la asimi
lación apenas se realizaría; ni del aire que lleva el 
pólen de las flores masculinas, sobre los órganos 
femeninos de otras flores; ni del viento que dise
mina las simientes; ni de tantas y tantas leyes y 
acciones-de! mundo inorgánico, sin las cuales la 
vida vejeta! no existiría; como no os hablaré 
tampoco de los fenómenos de hidrodinámica, de 
elasticidad, de calórico, de electricidad y de lumí
nico, que los vejetales ponen á contribución en 
el seno de su organismo; pero en tesis general 
podemos afirmar que borradas las leyes de la ma
teria muerta del cuadro del universo, la vida de 
los vejetales no se concibe de ningún modo.

Véase, pues, por todo lo diclio, ¡cuán inexacta 
es la lucha y la antipatía quee! Sr. Alonso pretende 
descubrir entre los fenómenos que constituyen 
la vida y las leyes de la materia bruta!

Aquí vendría, á mi entender, de una manera 
muy oportuna la cuestión de la procreación es
pontánea, para deslindar: si la acción de los agen
tes físicos: del aire, de la luz y del calor sobre una 
parte arrancada de los vejetales, y sin condiciones 
de vida propia: como una hoja, una parte del pa- 
rénquiina de un fruto etc. etc., es una acción 
que consigue destruirías inmediatamente, es una 
que acción tiende á borrar todo vestigio de organi
zación y de vida, ó si por el contrario determina 
la formación de organismos animales y de seres 
que viven con condiciones de un órden mas ele
vado que las que hallamos en los seres vejetales. 
Esta cuestión en la época actual es todavía bas
tante dudosa; sin embargo de algunas años á esta 
parte ha tenido lugar una gran reacción á favor 
de la doctrina- de Treviranus; pero vosotros con
cebís que si la procreación espontánea llega á 
ser algún dia un hecho indudable y demostrado, 
será una gran brecha abierta por la doctrina que 
sustentamos en la hipótesis del vitalismo; puesto 
que tenderia'"á;probar que la acción de las fuerzas 
det reino inorgánico sobre un organismo predes
tinado, según vosotros, á descomponerse y des
truirse, engendra, por sí soja, el efecto que desig- 
namos con la fórmula general que la palabra vida 
representa.

Y en prueba de que la reacción en favor de las 
ideas de Treviranus no es una aserción gratuita, 
sino que antes bien no faltan hechos en que 
apoyaría, la Academia me permitirá la lectura de 
dos trabajos recientes que han visto la luz en los 
periódicos estrangeros y nacionales.

Su reseña dice asi:
))M. Pouchet ha presentado á la Academia de 

ciencias de París un pan que le ha dado motivo 
para consignar las observaciones siguientes:»

«Retirado del horno y aislado, el pan se cubrió 
de pénicillium, pero solo en su corteza, es decir, 
en el punto en que la temperatura eslraordina- 
riamente elevada, debió dar muerte á los gér
menes.»

»La miga al contrario no fué invadida por este 

hongo, escepto en los puntos que se descubrían al 
través de la corteza; lo contrario hubiera acaecido 
si los esporos se hubiesen depositado sobre el pan 
sometido á este esperimento.»

«Este penidUiurn se desarrolla tan rápidam ente 
en una porción de pan no contagiado como en 
otro que ha sido cubierto espresamente de es - 
poros.»

»La ebulición á cien grados deforma los es
poros del pénicillium á pesar de su dureza y con - 
vierte su forma de esférica en ovoidea.»

»Mr. Flourens ha presentado un extracto de las 
observaciones siguientes debidas á Mr. Mategazza 
de Milán, que las ha consignado en una carta, 
que remitió adjunta con un ejemplar de su obra, 
titulada: Investigaciones acerca de /a generación 
de los infusorios.})

»E1 sabio italiano prepara químicamente el 
agua, haciendo pasar una corriente de hidrógeno 
seco, por un tubo de vidrio lleno de bióxido de 
cobre, espuesto á la temperatura del rojo. El agua 
así obtenida se introduce en un tubo graduado; 
en el que sigue su ebulición después de haber 
añadido liojas frescas de lechuga. Mientras el lí
quido está ert ebulición el tubo acaba de llenarse 
con mercurio calentado hasta los 130 grados, se 
invierte y se sumerje en una cubeta llena del 
mismo metal calentado hasta igual temperatura.»

«Cuando todo está dispuesto de la manera des
crita Mr. Mategazza hace penetrar en el tubo 
nueve centímetros cúbicos de oxígeno preparado 
con el clorato de potasa y que ha pesado por un 
tubo de vidrio enrojecido. Despues de 161 horas 
Mr. Mategazza descubre en el cocimiento de la 
lechuga, mónadas vivientes.»

»En otro esperimento el autor cierra á la lám
para el tubo lleno del cocimiento de lechuga, te 
sujeta á una temperatura de 140 gradas en ua 
baño de una disolución saturada é hirviendo de 
carbonato potásico y 39 horas después, corla el 
tubo y encuentra en el cocimiento, ejemplares 
vivos del bacterium seruco.n

»Eii un último esperimento Mr. Mategazza, in
troduce en un tubo complanado un pedazo de 
carne de calabaza silvestre, fresca y recien arran
cada de la planta, cierra á la lámpara los dos es- 
tremos del tubo, le deja 16 lioras en un reposo 
completo sobre el microscópio y el autor ve for
marse bajo sus ojos ejemplares del bacterium y 
id vibrio lineola.»

Hay todavía otro hecho que en caso de conlir- 
marse enteramente seria un poderoso argumenta 
en favor de las doctrinas que sustentamos. M ' 
refiero, señores, á la propiedad que poseen algu
nos seres organizados de morir ó de cesar en to
das las manifestaciones de su vida, cuando sufren 
una desecación, y de revivír ó de ofrecemos dé 
nuevo todos los actos que caracterizan á los cuer
pos vivos, sin (ñas que borrar los efectos de la 
desecación, sin mas que humedecerlos conve- 
nientemente. Schultze admite este hecho en cier
tas mónadas, y en los tardígrados, otros fisiólo
gos los admiten en los rotíferos; y aunque se ha 
debatido grandemente acerca de la significación 
de este fenómeno, últimamente la Academia de 
ciencias de París ha debido ocuparse en él con 
motivo de los trabajos de M. Doyere, y Edwars 
que ha sido el académico informante, no se ha 
atrevido á negar el hecho, antes bien ha tenida
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nos manifiesta á la vida subordinada ni mas ni 
menos que al agua, no vale mas, señores, que 
todos los infólios escritos y por escribir en favor 
de la esencialidad de la vida?

Pero dejando á un lado estos hechos, paseniosá 
otros, si bien mas conocidos y vulgares, no por es
to menos concluyentes en favor de nuestra doc
trina.

Vemos al hombre y á los animales superiores 
buscar en el reino vejelal y en los animales inle- 
riores, los elementos de nutrición y el medio de 
hacer frente á sus necesidades; y la medida del 
valor que esos elementos representan, se deduce 
de su composición química, de la naturaleza y can
tidad de determinados cuerpos, sin los cuales no 
pueden realizarse las funciones mas importantes 
del organismo, sin los cuales no se concibe la vida. 
Por otro lado, sin la absorción del oxígeno, de ese 
elemento que sacamos direclamenle del reino inor
gánico, para verificar en el seno de nuestro cuerpo 
una operación tan bruta como lo es la combustion, 
tambien es imposible la vida. La acción del calor 
solar complementada por el calor que desarrolla
mos en nuestro cuerpo, lié aquí la primera, la mas 
importante de las condiciones de la vida.

Permitidme que repita ¿que hay aqui que pue
da sujerirnos la idea del antagonismo y la antipa
tía? Yo veo por él contrario, entre la vida y las 
leyes del mundo físico, la mas estrecha solidaridad, 
la simpatía mas evidente.

Podría amontonar las pruebas, demostrando que 
el hombre tiene construido su ojo conforme á las 
reglas de la óptica y que los rayos luminosos es- 
perimentan en nuestras membranas y humores 
una modificación enteramente igual á la que sobre 
ellos ejercen los cuerpos del mundo físico; que 
nuestro oido está dispuesto según las leyes que el 
mundo inorgánico nos revela en la transmisión de 
los sonidos; que la respiración se verifica según 
las leyes de la aereodinámia ; que la locomoción 
aprovecha las ventajas de las poleas y de las palan
cas; que nuestro cuerpo obedece á la gravedad; 
que el hierro de nuestra sangre se sobreoxida y 
reduce por los mismos procedimientos que segui
mos en los laboratorios; que nuestro cuerpo sana 
y enferma, como sucede en las clorosis, en los cál
culos, en la diabetes sacarina, en los envenamien— 
tos y en mil y mil otros casos, por las leyes de la 
química; en suma, que vemos en nuestro cuerpo 
imperar de tal manera las leyes de la materia bru
ta, que si hoy no podemos esplicar todos lo.s actos 
de la vida por la acción de estas leyes, porque la 
ciencia es moderna, y las grandes obras no se 
efectúan en un día,—por lo menos estamos «n el 
caso de protestar, contra ese supuesto antagonis
mo, que si lo admitiéramos sin exámen, nos con
duciría de seguro á abandonar urt camino en el 
que hemos hallado verdades tan positivas y tan 
fecundas en resultados, y en el que andando el 
tiempo hemos de encontrar un sistema completo 
de fisiología y patología.

Todavía quiero ocuparme de otros hechos, valgan 
por lo que va lieren; si yo les doy una ínleprelacion 
torcida, otros se la daran mejor; de todos modos 
es preferible que tales hechos se agiten que no 
que se tengan de todo punto olvidados. Si alguno 
de nosotros no e.sta enteramente en lo cierto, in
vestiguemos la verdad, y sí somos tan dichosos 
que logremos descubriría, alguno de nosotros sa

palabras muy halagüeñas para el pretendido re- 
Vivificador de los rotíferos y tardígrados.

No quiero entreteneros con el prolijo relato 
de la ardiente polémica que los esperimentos de 
M. M. Doyere y Fleury han suscitado en el es- 
trangero, pero últimamente ha terciado en ella 
an venerable anciano, Mr. Strauss Durkheim, que 
ha perdido la vista á consecuencia de sus gran
des trabajos micrográficos; y este anciano de cuya 
buena fé, de cuyo hábito en las observaciones mi
crográficas, no podemos dudar sin inferirle una 
grave ofensa, ha vuelto por la veracidad de 
Schultze, cuyos alertos habían sido puestos en 
tela de juicio en el curso de dicha reciente polé
mica, Scbullze no recataba jamás sus descubri
mientos; cuando era tan feliz que lograba arran
car á la naturaleza alguno de sus mas hondos 
secretos, se apresuraba á llamar á su lado á cuan
tas personas pudieran sacarle del error, si real
mente en él habia incurrido, ó á indicarle el me
dio de completar una verdad de observación, si 
su espíritu no habia sido el juguete de los enga
ños que producen los sentidos. Cuando descubiió 
la revivificación de los tardígrados, tomó un mi
croscopio y unos cuantos cadáveres de esos 
seres, se fué á Francfort y ante unos de esos 
congresos internacionales, donde se reúne la flor 
y nata de la culta Francia y de la profunda Ale
mania, repitió sus esperimentos y lomó por tes
tigos de aquel hecho, que tan honda estupefacción 
debía producir en el ánimo de los vitalistas, á 
los micrógrafos mas notables de toda la Europa 
sábia. Mr. Strauss Duikheim fué uno de ellos, y 
para bien de la verdad, Mr. Strauss vive y ha 
podido describir el notable, el inaudito fenómeno 
que observó en el porta-objetos de aquel micros
copio. He aquí señores como lo describe; «Monsieur 
Schultze puso sobre el porta-objetos algunos 
granos de polvo guardado mucho tiempo hacia, 
colocó el porta objetos en el foco y todos pudi
mos distinguir sin dificultad un tardígrado dese
cado entre los granos de arena que le rodeaban; 
llevole al centro del porta-objetos y lo hizo exa
minar atentamente por toda la concurrencia. Yo 
le ví claramente parecido á un pedazo de gelatina 
seca, cornificado, anguloso, no recordando siquie
ra las formas del organismo animal; en una pala
bra, sin vida, absolutamente inerte. Despues de 
este exámen rigoroso, Mr. Schultze humedeció 
igeramente el cadaver del animal, y pude exa
minar las trasformaciones siguientes: los ángu
los se borraron, las irregularidades desaparecie
ron, la forma orgánica se manifestó, viose neta
mente á un animal y á un animal vivo; mas larde 
las patas parecieron salir del cuerpo, se dibujaron 
de cada vez mas, agiláronse con movimientos vi
sibles y el tardígrado cambiaba ostensiblemente 
de lugar y andaba.» Mr. Strauss podría añadir; 
para los vitalistas Schultze habia repelido el mi
lagro de Lázare; para los que no lo son, habia 
de.scubierlo un nuevo fenómeno de la natu
raleza.

Citemos para concluir las palabras del Abale 
Moigno, redactor del Cosmos, en cuyo periódico 
puede verse en resumen la polémica á que hemos 
aludid». »Mr. Strauss es incrédulo, en aquella 
«azon tenia buena vista y se habia dedicado á la 
micrografía.»

¿No vale mas esta sencilla observación, la que 

cará un importante provecho.
Si la fuerza vital, creadora y conservadora tal 

como aqui se ha definido, es la que preside, es la 
que dirije todas las funciones, deberemos admitír 
que es ella la que acaba ordinariamente con los 
seres organizados y particularmente con el hom
bre.

No voy á ocuparme de las muertes accidentales 
de las producidas por una causa traumática, por 
la acción de un agente químico, ni menos de Ias 
que son debidas á una infección de cualquier cla
se que sea; hablaré tan solo de las que llegan en el 
término natural de un individuo.

Según Bichat, estas se deben en la inmensa 
mayoría de casos al predominio de las materias 
procedentes del reino inorgánico en el seno de 
nuestro organismo: los huesos adquieren mayor 
número de sales térreas, los cartílagos y las arte
rias se osifican, y al cundir este trabajo hasta las 
válvulas del corazón, el individuo perece.

¿No es pues contradictorio admitir que la asimi
lación sea un fenómeno presidido por una fuerza 
tal como la admilis vosotros? ¿No veis que -de esta 
manera por una simple sustitución de valores igua
les comodicen los matemáticos, venimos á parar á 
la absurda proposición de que la fuerza vital es la 
que mala á los individuos? ¿No veis corno la muerte 
natural presupone en la mayoría de los casos el 
trabajo de osificación, este la asimilación y esta 
el concurso activo, conservador y según algunos 
hasta previsor, racional é {inteligente de eso que 
llamáis fuerza vital?

En nuestra doctrina, las leyes de la naturaleza 
son fatales y ciegas; y del mismo modo que un 
ácido al quedar saturado por una base deja de 
producir los efectos que le correspondían, de igual 
manera, la materia orgánica ó una parte mas ó 
menos importante de ella, deja de producirlos 
tambien, cuando la saturación por Ia inorgánica 
ha llegado á cierto punto.

Tambien decís á cada paso; en prueba de que 
la fuerza vital preside y dirije todas las funciones 
del cuerpo de los animales, que en casi todos ob
servamos el hecho de hallar el sistema nervioso, 
instrumento directo de esta fuerza, en relación 
constante con lodos los aparatos del organismo, 
es decir, con todos los instrumentos de las citadas 
funciones..

No quiero esplotar el hecho de que los vejetales ’ 
y los animales de inferior categoría viven exentos 
de nervios; pero séame lícito preguntares ¿cómo 
esplicais el desarrollo de los monstruos que care
cen de cerebro? Vosotros que no admitís las di- 
jestiones en los tubos de nuestros laboratorios, 
porque decís que para ser perfectas les falta el 
influjo de los nervio.s, ¿cómo os dais cuenta de 
funciones mas importantes en un individuo des
tituido de encéfalo? y aquí no podéis invocar la 
sustitución del sistema nervioso del feto, por el 
sistema nervioso de la madre; porque si hay rela
ciones mediatas entre el sistema sanguíneo de la 
una con el del otro; en punto á relaciones ner
viosas no las hay ni inmediatas, ni mediatas.

El cordon umbilical no tiene nervios.
Voy á ocuparme, por último, del argumento 

del Sr. Alonso, fundado en lo que se nota en las 
enfermedades. S. S. nos dijo; ya que observamos 
en el curso de las dolencias una tendencia con
servadora y hasta previsora por parte de la natu-
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raleza, es indispensable admitir que las fuerzas 
de la materia bruta no son capaces de esplicár- 
nosla, porque siendo ellas de suyo ciegas y fata
les no nos pueden dar tal resultado.

Mucho tendríamos que decir sobre el termino 
hasta donde llega el poder conservador de la na
turaleza; con todo yo no lo negaré jamás; porque 
esto fuera cerrar los ojos á la luz de la esperien- 
cia. Lo que sí negaré, que este poder no quepa 
entre los efectos de las fuerzas del reino inorgá
nico. ¿No vemos en el universo, todas las cosas 
creada.s de modo y dispuestas de manera, que 
lodo tiende á la conservación, desde los astros 
que contemplamos en el firmamento, hasta las 
gotas de rocío que al despuntar los primeros rayos 
del sol se nos presentan como otras tantas perlas 
escondidas en el seno las flores? Aquí yo podría 
recomendar al Sr. Alonso la lectura de Burdach, 
como el Sr. Calvo la recomendaba el otro dia á 
mi amigo el Dr. Mata Para el fisiólogo aloman tan 
armónica, tan conservadora es la fuerza que pre
side á todo el sistema cosmogónico, como la que 
preside al cuerpo del hombre; es mas, establece 
identidad entre estas dos fuerzas, ambas las con
sidera como manifestaciones de un mismo todo 
potencial. Y hasta cierto punto ¿quien duda que 
no haya en esto un gran fondo de razón? En la 
naturaleza entera hay una armenia que revela 
una inteligencia superior, pero e.s preciso no es- 
traviarse: la inteligencia no está en ella, comono 
está en las manifestaciones no psíquicas de la vida; 
está si en la causa primera, en la inteligencia por 
antonomasia, en el autor de todo lo criado, en 
una palabra, en Dios. Sus obras, esto es: la ma
teria y las leyes que la rijen, revelan por do quie
ra esa suprema inteligencia; por mas que en sí, 
sean fatales y ciegas.

¿No vemos en el mundo físico como el calor 
produce la sequedad, la sequedad la evaporación, 
la evaporación las nubes, las nubes la lluvia, la 
lluvia la humedad y la humedad la baja de tem
peratura? ¿No vemos cómo estas leyes ciegas y 
fatales en sí, constituyen al hermanarse, una ar
monía que parece previsora y conservadora basta 
tal punto que nos conduce directamente á la idea 
de Dios? ¿Porqué al estudiar las manifestaciones 
no psíquicas de la vida, hemos de detemernos en 
la fuerza vital, intermedio que colocamos entre 
Dios y ia materia, y que nos recuerda los caba
llos del sol, las Horas, VulcanO fabricando los ra
yos para Júpiter y todas las creaciones fantásticas 
de la cosmogonía pagana?

Lo que no concibo, lo que yo no puedo admi
tir, es que las fuerzas del reino inorgánico, pue
dan engendrar el pensamiento, lasideas de le recto 
y de >0 bello, en una palabra, no creo que puedan 
conducir á la negación del alma racional.
-Por lo tanto, mi doctrina es fan ortodoxa como 

la vuestra. No profeso el sistema de Vogt y Mo- 
lescbot, y si el Dr. Mata lo admite, tampoco pro
feso. entonces ia doctrina y el sistema del doctor 
Mata.

Pero en la esfera de la materia creo que las 
fuerzas del reino inorgánico son susceptibles de 
tomar mil metamórfosis.

Años atrás admitíamos el magnetismo y la elec
tricidad como dos fuerzas esencialmente distin
tas; se descubrió el hecho de que una corriente 
eléctrica es capaz de imanar un pedazo de hierro

y desde entonces creemos que las dos fuerzas son 
en el fondo una misma.

Nadie en el dominio de la física se empeñó en 
negar el hecho. En fisíolojia se han descubierto 
algunos fenómenos que inducen ó establecer la 
inutilidad de la hipótesis de la fuerza vital como 
esencialmente distinta: por un lado del alma y 
por otro de las fuerzas mundo-físico, y en vez de 
proceder al exámen de lo que estos hechos signi
fican se han negado ó violentado.

A cada nuevo descubrimiento que verifica la 
química orgánica, solo sabéis esclamar »¿y esto 
que vale?» «ya que la química puede tanto ¿por
qué no elabora un órgano?» Esto no pasa de ser 
un chiste, que yo^estraño mucho oír de boca de 
personas tan graves.

Todos admitimos que solo los cuerpos organi
zados son capaces de reproducir á sus iguales. 
Todos admitimos que Dios creó á los primero.s in
dividuos de cada especie. Nadie ha dicho que el 
hombre fuese una producción espontánea dé la 
naturaleza. Lo que aquí se discute, en último 
resultado, es si Dios al crear al hombre y á los 
demás seres organizados, tuvo necesidad de in
fundir en la materia propiedades que no tenia, ó 
si le ba.stó el darla una nueva dispo.sieion, colo
caría en una singular armonía, qje nosotros po
dremos conocer, pero qne jamás imitaremos?

Los que admiten lo primero son vitalistas, lós 
que admiten lo segundo no lo son: tal es en re
sumen lo que á unos de otros nos separa.

La cuestión del alma es enteramente distinta; 
todos concebimos que en la tierra pudieron existir 
por mucho tiempo infinidad de seres vivientes sin 
que existiera un solo ser animado.

Por lo tanto no suscitemos cuestiones que no 
pertenecen á la fisiología, porque el señor Calvo lo 
ha dicho: esta Academia no es de ciencias mora
les y políticas, es Academia de Medicina y nada mas.

No hace muchos años que los patriarcas de la 
cirujia nos decían, que instrumento cortante y 
dolor representaban dos ideas inseparables, porque 
afirmaban que el dolor era un fenómeno vital, con
tra el que nada podrían nuestros medios materiales 
y físico-químicos Un humilde dentista anglo-ame- 
ricano, un médico inglés y un farmacéutico de 
allende el pirineo, se encargaron da darles un so
lemne mentís y el fenómeno vital quedó domado 
bajo el cepo de un pocedimiento químico; impidio- 
se la oxigenación de la sangre, y el eter y el cloro
formo descifraron el enigma de esa esfinge que 
nos presentabais mucho mas imponente que la que 
intimidó á Edipo.

La aneslésia es un honroso.triunfo de la medici
na moderna, delà medicina racional, sobre la secu
lar y tradicional, pero también sistemática y doc
trinaria. Y esto me recuerda que bajo el concepto 
de la lucha que ha sostenido la escuela que podría
mos llamar revolucionaria, con la escuela antigua 
ó conservadora, debo ajustar cuentas con el señor 
Calvo, porque S. S las hizo muy galanas y vino á 
pintamos la derrota de los organicistas de un modo 
tan d-onoso y particular que no parecía sino que se 
trataba, como en la salira de Morátin, de la derro
ta de los pedantes.

Yo voy á intentar la derao.slracion de que no ha 
sucedido tal cosa.

L“ Haré ver que aquellos que han seguido la 
táctica de los parlhos, es decir, que los que se han 

batido en rétirada, han sido precisamente los vita
listas.

2 ." Manifestaré que si la escuela hipocrática 
tiene una plana mayor compuesta de hombres res
petables por muchos y muy lejítimos títulos, no 
consta la do la escuela organicista de sabios que 
merezcan menos consideración y estima.

3 .0 Investigaré, ya que no demuestre, cual es 
el carácter de las primeras Academias de Europa.

Y por último probaré que la medicina moderna 
tiene y debe tener un genio, una fisonomía espe
cial como lo tienen todas las artes y ciencias, y que 
estas cualidades las recibe por la circunstancia de 
haber aplicado de una manera mucho mas amplia, 
mucho mas fecunda, el método y los hechos de 
las ciencias naturales al estudio del hombre sano 
y enfermo.

La historia de la medicina noi presenla una lu
cha perpetua entre la escuela reformista y la escue- 

1 la tradicional, casi siempre vitalista. La primera 
toma por arma constante el esperimeto, la segun
da se refugia en la autoridad y se parapeta detrás 
de los grandes nombres y de los grandes principios 
que intitula seculares.

Escudado en la autoridad de los antiguos y en 
la hipótesi de los espíritus vitales. Riolanu comba
te los descubrimientos de Harvey, como combatí» 
mas tarde los de Pequet que decubrió el reservorto 
que lleva su nombre, siendo tolaviá un mero es
tudiante de medicina. La misma creación ontoló
gica de los espíritus vitales, embrolló por mucho 
tiempo el conocimiento de la respiración, cuya 
función fue colocada en su verdadero punto por los 
que se dedicaban al estudio de la química.

Viesens, Haller, Meckel y Vicg-D‘Azyr, todos 
afiliados á la escuela esperimentalisla, debieron 
luchar á brazo partido en la cuestión de los usos 
del sistema nervioso, con la hipótesi de Baglivio 
el Hipócrates del Tiber Silvio abroquelado en la 
autoridad de Galeno, y en la sanción que los siglos 
habían dado á las obras de este autor, combatió á 
Vesalio, por atraverse á invocar sus propias obser
vaciones y esperimentos. La medicina tradicional 
con su teoría de la materia morbífica, se opuso te
nazmente á la introducion del mercurio en el tra
tamiento de la sífilis y á la propagación de la va
cuna como remedio profiláctico de la viruela. To
davía, Sres., encontraríamos en España profesores 
de mucha autoridad, que miran como cosa de poco 
momenfo la anatomía patolójica, porque, dicen, 
qué es estéril para conducimos al conocimien
to de los trastornos de la vitalidad siempre los mas 
importantes, s empre los mas trascendentes; y para 
concluir; ¿no herno.s oído á profesores muy auto
rizados negar la utilidad del eslelóscospo y ceñir
se á la contemplación e.státíca de los humores sin 
querer transigir con su exámen químico, solo par
que les parecía, que esto hubiera sido hacer una 
concesión deshonrosa á una ciéncia rival y temible 
por sus tendencias invasoras?

Y despues de esto ¿qué prestigio queréis que 
tenga la palapra autoridad ante la juventud apli
cada y estudiosa? ¿ qué importacia pueden dar los 
jóvenes á las escuelas que se guarecen en un edi
ficio que está amenazando ruina? Si no teneis otras 
pruebas para dar apoyo .jal vitalismo, la causa del 
vitalismo esta perdida.

Vuestra doctrina podrá ser mas lógica que la 
nuestra; porque no somes tan presuntesos que nos
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®reaiTios nifulibiesj pero es forzoso confesar que 
m la historia del arle, las palabras vitalismo y fuar- 
za vital, asi como las de autoridad, tradición y tan- 
tas ( tras han servido para patrocinar los mayores 
absur dos y para hacer la guerra á las mas bellas 
conquistas de la medicina esperimental antigua y 
contemporánea.

Yo confieso, yo tengo suma complacencia en 
confesar que los jefes de la escuela vitalista, así, 
como cuantos militan hoy dia á la sombra de esta 
bandera, han sido y son filósofos respetables, mé 
dicos eminentísimos y prácticos muy distinguidos; 
pero no deprimáis por esto el buen nombre y la 
justa fama, que en la república de las ciencias han 
conquistado los corifeos de nuestra escuela.

Én la antigüedad, allá en los priineros albores 
-delà filosofía, enseñaba una doctrina remotamente 
Jináloga á la que llevamos espuesla Empédocles de 
Ag rigente, autor dé la teoría de los cuatro elemen
tos que ha venido profesándose hasta la época de 
Lavoisier.

Léncipo y Demócrito adoptaron tambien dicha 
doctrina, la revistieron de nuevas formas, y la 
apoyaron en pruebas interesantes. Pero asi estos 
como el de Agrigento, perdidos en las tinieblas 
del paganismo, careciendo de la vivísima luz que 
el cristianismo ha derramado en el campo de la 
filosofía y de las ciencias, incurrieron en los ma
yores absurdos y aberraciones, sentando que la 
materia era increada, que ezistia de toda eterni
dad, y que por sus leyes, no solo podían esplicarse 
los efectos orgánicos de un cuerpo dotado de vida, 
.«í que tambien las manifestaciones dél espíritu, 
del que decían que era de figura esférica, de natu
raleza ígnea y aérea, y que tenia por atribulo el 
ser de lodo punto indivisible.

No es esta, no,señores, la doctrina de los médi
cos españoles, no en vano han corrido tantos siglos 
para el sistema que profesamos.

Por lo demas, no tenemos ningún empeño en 
descender de antiquísima prosápia, ni pretende
mos imitar a los vitalistas en su afan por aparecer 
emparentados con los dioses del Olimpo. Renun
ciamos á toda mane omunidad de doctrina con los 
-citados filósofos, y con los que participaron y par
ticipan de sus ideas; y no tenemos ningún empa
cho en decudo: somos los recien llegados al campo 
de la filosofía médica. La escuela esperimenlalista 
nos ha dado el ser, y todos sabéis cuán moderna 
es esta escuela. Vosotros teneis por norma la au 
ridad, nosotros el libre exámen, vosotros escu 
chais á la naturaleza, nosotros la interrogamos; 
vuestra divisa es la observación, la nuestra los 
esperimentos. Nuestro origen, aunque moderno, 
es digno de consideración y de respeto. No tene
mos la vanidad pueril de formar añosos árboles 
genealógicos; ni con este motivo hemos de ir á 
torturar la historia de la medicina: que si nos 
propusiéramos este objeto, podríamos invocar la 
memoria de Lucrecio, de Giordano Bruno, y en 
épocas posteriores de Moleschof, de Vogt y de 
tantos otros. No somos paganos como el primero, 
no profesamos el panteísmo del segundo, ni nega- 
mo.s la es pirilualidad del alma como los últimos; 
por esto preferimos ser los hombres de hoy á bus
car ascendientes de ideas poco conformes con las 
que forman nuestro credo científico.

Nue.<tra doctrina sino ha salido do los asclepio- 
nes, no, por esto tiene un origen menos digno.

Se ha desarrollado en las salas de dirección, en 
los laboratorios do química y en los gabinetes mi
crográficos, y ordenada y sancionada por el espí
ritu de eminentes pensadores, pide carta de na
turaleza en las Academias, en las facultades y en 
todas las corporaciones médicas; podréis herirla 
con vuestros golpes, pero ella responderá corno 
el capitán griego, hiere pero escucha; y no lo du
déis, tiempo llegará tambien en el que tenga un 
dia tan glorioso como el que tuvo Temístocles en 
Salamina.

En la época moderna la Alemania ha contera 
piado el génio de Reil el único, según Rudolphi, 
que ha comprendido la manera de tratar de la 
ciencia fisiológica. Si no tuviéramos, además, una 
inmensa pleyada de químicos aventajados, honor 
del siglo déciraonono, nos bastaría el apoyo del 
gran Liebig, que no inclina la balanza con el 
peso de su autoridad, simo que antes lo consigue 
con lo numeroso de sus descubrimientos y lo tras
cendente de sus trabajos. Yo pregunto ¿quién ha 
contestado victoriosamente á la doctrina de sus 
cartas? ¿que se ha opuesto á .su sistema de la me
tamórfosis de las fuerzas? y de seguro que el doc
tor Calvo no ha encontrado en sus viajes, un vi
talista que haya dado cima á tal empresa.

Como no doy tanta importancia á la autoridad, 
como parece dársela S. S., no quiero entrar en 
argumenlaciones prolijas para disputar si Brous- 
seais y Rostan pensaron exactaraente como noso
tros, pero deseo que conste, que Cabanis fué toda
vía mas allá y que el insigne Bichat ha dicho: que 
la fuerza vital es una quimera que la teoiia su
giere y que la observación condena.

Para concluir con esta enojosa tarea oigamos al 
Dr. Arreat uno de los vitalistas mas acérrimos 
«Esta doctrina de la vida (la que dice de la fuerza 
vital, qne es una de las fábulas fisiolójicas de la 
edad media) ha sido espuesta, sin duda para darla 
mas popularidad, por. el Dr. Fourcauil en el Dic
cionario de la Conversación articulo vida del que 
hemos lomado las anteriores citas. Esta doctrina 
es la que adoptan, salvas algunas modificaciones 
(pues cada uno tiene la suya) la mayor parte de 
los médicos de nuestros dias, puesto que llena las 
exigencias de las doctrinas análorao-patolójicas y 
las sirve de fundamento»

Yo deseo que el Dr, Calvo note dos cosas que se 
desprenden de la lectura de este corto texlo. l.'^ 
un vitalista que respira por la herida y acrimina á 
la anatumia patológica; 2.“ uu vilalista que aprecia 
las cosas de un raudo muy diverso de S. S., pues
to que el Dr. Calvo se apiadaba de la soledad del 
Dr. Alata y el Dr. Arreal concede á mi buen ami
go, nada raenos que á la mayor parle de los mé
dicos de nuestros días.

Pero pasemos á otro punto.
¿Las academias, las corporaciones médicas, en 

general, son eminentemente vitalistas, ó por lo 
conlfario manifiestan tendencias mas ó menos de
cididas hácia la aplicación de la física y de la "quí
mica al estudio del hombre sano y enfermo?

Si no hubiéramos oído á una persona tan auto
rizada como lo es el Dr. Alonso, iino acabara yo 
de esponer la opinion del Dr. Arreat acerca del 
carácter de la-medicina moderna y acerca de la in
clinación que tienen la mayoría de lus médicos ac
tuales á la anatomía patológica, alorganicismu, y á 
ia negación de la fuerza vital, quizas me veria en

la precision de esforzarme algún tanto para hacer 
ver al Dr. Calvo que no estuvo enteramente en lo 
cierto al pintarno.s á todos los médicos, á todas las 
academias de Europa mas ó menos inclinados á la 
doctrina vitalista; pero despues de las confesiones 
que han hecho los Dres. Arreat y Alonso, mi tarea 
queda por demás simplificada y toda ella se redu
ce á traer algunas pruebas en corroboración de lo 
que dichos señores afirmaron.

Estas pruebas las hallaré muy á la mano en los 
programas de prémius que las corporaciones mé
dicas ofrecen periódicamenle á la laboriosidad y al 
talento. Hojeense unas tras oirás las convocatorias 

1 que han aparecido de diez años á esta parte, y en 
todas ellas veremos figurar en primeria linea los 
trabajos de química, de raicrográfia, de fisiología 
esperimental y de tantas otras materias que en na
da se rozan con el vitalismo de que sus señorías 
hacen gala.

La procreación espontánea, la composición quí
mica del aire espirado por los coléricos, el equi
valente mecánico del calor, la metamórfosis de 
las fuerzas, los trabajos micrográficos, como por 
ejemplo, la averiguación de la.s relaciones que se 
establecen entre los espermatoides y el huevo en 
el acto de la fecundación, las aplicaciones de la 
física á.la terapéutica, como por ejemplo la inves
tigación de las enfermedades que pueden curarse 
por medio de la electricidad, tales son, señores 
académicos, los puntos que vereis figurar en pri
mera linea en los programas de premios.

Yo pregunto ahora ¿donde está esa tendencia 
unánime al vitalismo, esa consigna universal para 
detener en su camino á las ciencias físico quimb
eas, ese temor de que crezca su predominio y de 
que esplicándcse la mayor parte de las funciones 
y enfermedades por medio de las teorías químicas, 
se vaya á convertirías en un escabel por el que se 
entronizará nuestra doctrina.

Ni esa tendencia ni ese temor existen en parte 
alguna.

Hora es ya de dar punto á mi tarea; pero antes 
de concluir permílarae la Academia el que intente 
consignar y tomar acta de un hecho universal que 
lo mitino comprende á la medicina que á los fie
mas ramos del saber, que no parten de principios 
evidentes é inmutables.

Este hecho, señores, es el carácter que dichos 
ramos del saber han ido turnando en su sucesivo 
desenvolvimiento, atemperándose casi siempre á 
los adelantos que ha hecho la humanidad en su 
penosa carrera.

Hoy no tienen las letras el cáracter que tuvie
ron en la Giecia; en el grado de civilización á que 
llegó aquella península, en el estudio incompleto 
que habia hecho fiel alma y de su.s pasiones, la 
li teralura debió lijarse en el mundo esterior ; asi 
que la felicidad y las adversidades fié los-héroes 
que- figuran en los poemas y en las tragedias de 
lo^ autoies griegos, se retratan por medio de los 
acón lecimientos á que dan lugar, y por lo que 
pasa alrededor de su persona. Las luchas interio
res fiel e.«pírilu , el hombre batallando consigo 
mismo y con la civilización de su tiempo y de su 
pais, son cosas mas lecientes, cosas qne solo han 
podido venir en pos de los estudios de la filosoh 
modernas. El siglo diez y nueve ño producirá, no 
puede producir una Iliada, una Odisea, un Ores
tes-, producirá mas bien un Fausto, un D, Juan,
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un Diablo inundo. La tragedia y el drama herói
co, por la misma razón, han debido retirarse 
ante la comedia de costumbres.

Lo sucedido con las letras alcanza tambien á 
todas las bellas artos; con la muerte del paganis
mo se ha hecho imposible la reproducción de la 
arquitectura gentílica ; por causas que no debo 
enumerar el arte es impotente para reproducir 
creaciones arquitectónicas como las de Colonia, 
de Milan y de Toledo.

La escultura que llegó á su apojeo en las épocas 
en que se adoraba á la forma, se arrastra decaden
te y moribunda y no han podido bastar á regene
raría el talento de David y de tantos artistas que no 
carecían de genio.

Con la pintura ha sucedido otro tanto; si Davlid 
intentó la restauración del arte griego, tambien 
Overbeck ha trabajado para volver á la pintura á 
la épocajde Giotto; pero los esfuerzos del neo-cris
tiano, han sido tan inútiles como los del neo-clá
sico.

Digamos con Pacheco «La ciencia yerra gran
demente cuando supone á la humanidad una 
mera pizarra, sobre la que se pasa una esponja, y 
se hace desaparecer en un instante lo que hasta 
allí, y durante siglos, se había venido trazando.»

No quiero hablar de la política, porque todos los 
dias el carácter de la que debe imperar en la época 
actual lo están diciendo á voces todos los oprimi
dos de la tierra; y por desgracia los que descono
cieron el carácter de la civilización moderna y 
cerraron>us oidos á esas voces y á esos gritos, han 
dado lugar en los campos de Lombardia á una de 
las mayores catástrofes que registrará la historia.

Lo mismo pasa con la Cilosoha. Todos los esfuer
zos del neo-platonismo han sido vanos. En la épo
ca moderna el canciller Bacon empuña aun el ce
tro de la filosofía.

¿Greereis Srcs. académicos que los neo-hipocrá
ticos han de ser mas afortunados en sus conatos 
de restauración, que lo fueron los neo-clásicos, los 
neo-cristianos, los neo-platónicos y los neo-abso
lutistas?

Mediladlo bien, Sres. porque si un cuerpo tan 
respetable, de tanta valia, como lo es la real Acade
mia de medicina y cirojia de Madrid, se empeña
ra en una restauración que la conslituiria en ré
mora de los progresos siempre crecientes de la es
cuela esperimentalista, la corriente de la época la 
arrollaría fatalmente, y yo no puedo querer jamás 
que se diga de una corporación de mi país que ha 
sido un obstáculo para los adelantos de la medi
cina.

Déinonos, pues, á los esporimentos, que la obser
vación no queda por esto escluida, y si de estos es- 
perimenlos brota una síntesis tm la ique la fuerza 
vital no figure para nada, ya que nuestra doctri
na no vulnera la fé, ni ataca el dogma, todos podéis 
abrazaría sin reparo.

Da. J. Amktllr.

SECCION PROFESIONAL.

REMITIDO.
Sres. directores de La España médica. 

Muy señor nuestro y apreciable compañero. En 

el núm, 201, correspondiente al 6 de octubre, de su 
ilustrado periódico, se ha publicado un articulo del 
Señor D. Aureliano Miestre de San Juan, en con
testación á otro que dió ¿i luz el Sr. Población, 
analizando una Memoria de aquel sobre la acción 
que ejerce el cloroformo por la via gástrica en el 
tratamiento de las fiebres intermitentes. Habiendo 
insertado nosotros en el núm. 19 del Aiemorial el 
trabajo de nuestro compañero el Sr, Población, y 
remitídonos el suyo D. Aureliano con fecha 13 de 
setiembre último, parecía natural que hubiéramos 
insertado la contestación del profesor de la uni
versidad de Granada; sino lo hemoí5 hecho hasta 
ahora y si nos creemos hoy relevados de hacerlo, 
estamos si en el deber, por el respeto que al pú
blico tenemos, de manifestar la razón de nuestra 
conducta en este asunto.

n el articulo del Sr. D. Aureliano Maestre, 
que conservamos, hay no pocas frases que por su 
sentido literal unas, y por su marcada y traspa
rente intención otras, creimos reclamaban alguna 
modificación que las hiciese tolerables para un 
periódico cualquiera, cuya.s páginas no se hubiesen 
manchado todavía con cierta clase de desagrada
bles polémicas; con el fin pues de obtener estas 
modificaciones, ó el permiso para hacerlus en 
nuestra redacción, escribimos al Sr. D. Aureliano 
Alaestre, sin que hasta ahora hayamos obtenido 
contestación alguna; por ello, y por haberse pu
blicado ya el citado artículo, con notables modifi
caciones, en la España médica, y ofrecer también 
el Siglo médico que lo hará en su próximo nú
mero, nos creemos libres de aquel compromisos 
por lo que hace al público médico á quien tanto 
consideramos; mas respecto al Sr. Maestre ofre
cemos probarle en breve, hasta donde nuestras 
fuerzas alcancen: I.“ que hemos leído su folleto 
sobre la acción del cloroformo; y 2.° que puede 
haber esplicado fisiología, haber sido médico del 
hospital de coléricos de Madrid, ser sin oposición; 
profesor clínico en una universidad, y saber mu
cho, de muchas otras cosas, dando sin embargo 
sensibles é irrefragables indicios de ignorar algo 
de los conocimientos mas rudimentarios.

Si como esperamos se dignan vds. dar cabida 
en su conocida y aventajada publicación á estas 
breves lineas, será un nuevo obsequio á que le 
quedarán reconocidos sus afinos. SS. SS . y amigos

(por L. R. del Memorial) 
Dr. Somovilla.

CRONICA.

Aviso. Leemos en el Eco de los Cirujanot.
«Varios particulares del pueblo de San Martin de 

Trevejo, provincia de Cáceres, tratan de buscar 
un médico cirujano que se sitúe en dicho pueblo.

El médico-cirujano de Eljas D. P'elix Cidad y 
Sobron y otros profesores de las inmadiacio nes, 
que lodo lo sacrifican por la humanidad y el com
pañerismo, informarán á los que se hallen en el 
caso de pretender dicho pueblo cuáles son las lin
dísimas cualidades de San Marlin de Trevejo y su 
historia, digámoslo asi, médico-quirúrgica!

Aprobación. Ha recaido la superior sobre el 
nuevo reglamento de la Academia médico-quirúr
gica matritense. Desde hoy, pues, esta cerpora- 
cion lleva legalmente este título.

Consulta pública. Se ha establecido una diaria 
en el hospital general de Madrid. Los dignos pro
fesores del establecimiento alternarán en este nue
vo y penoso servicio que se han impuesto, y para 
el cual se destinará un departamento especial de
corosamente dispuesto al efecto. No satisfechos to
davía dichos profesores con esta manifestación de 
su amor á la humanidad, han dispuesto no solo re
cibir á cuantos enfermos se presenten á la mencio
nada consulta, sino contestar á las que les dirijau 
por escrito los facultativos que así lo tengan por 
conveniente. Estas iraporlaútísimas mejoras se elo
gian á si mismas y no necesitan|do que las enca
rezcamos.

Oposiciones. En breve comenzarán los ejerci
cios para la que han de tener lagar entre los prac
ticantes del hospital general de Madrid para optar 
á las plazas vocantes de primeros y segundes ayu
dantes de las enfermerías. El tribunal que se forme 
estará presidido por el Sr. Gómez de la Mala, al 
que tanto debe la beneficencia provincial de Madrid.

Pnertos limpios. Ha sidodeclarado tal el de Ali
cante, y el día 16 del actual lo será el de Cartage
na, según se asegura.

Viruelas. Siguen presentándose epidemias de 
esta enfermedad en muchos puntos de España y 
particularmente de Galicia. En Navalcarnero, pue
blo situado en las inmediaciones de Madrid, han 
aparecido tambien inmensos casos.

Buena noticia. Se nos asegura que está puesto 
á la firma del Sr. Ministro del ramo el abono de 
los siete años de carrera literaria á los médicos de 
Sanidad militar. Si á esta medida, en caso de ser 
cierta, se añadiese el aumento de sueldos, podría 
decirse que la sanidad militar se había regenera
do en España.

VACANTES.

El partido de cirujano de la villa de Arróniz, en 
la provincia de Navarra, se há dado por vacante. 
La primera di igencia que deben practicar los que 
aspiren á él es el de enterarse de las circunstan
cias que han motivado la despedida de D. Juan 
Perez, residente en la misma, quien há sido su ti
tular por espacio de diez y siete años. Además, 
ocupa muy buena posición para la mayoría de su 
vecindario y cuenta con recursos para no variar de 
domicilio. Los que gusten informarse del mencio
nado profesor recibirán puntual contestación.

—Por renuncia del que la obtenía, se halla va
cante la plaza de médico titular de esta villa cou la 
dotación anual de 8000 rs. cobrados por trimestres 
vencidos del presupuesto municipal, lo que se ha
ce saber por el presente anuncio á fin de que los 
profesores presenten sus solicitudes en el termino 
de 20 dias, á contar desde la fecha.

Horcajo de Santiago 9 de octubre de 1859.— El 
A. C. P. José Boga.—De acuerdo del Ayuntamien
to, José Cañete.

—Por fallecimienlo del dueño, se cede en venta, 
ó renta, una botica bien .surtida y aparroquianada 
en Valencia de Don Juan, pueblo de los de mas ve 
cindario de la Provincia de Leon.

Al que le conviniese entrar en tratos, podrá di
rigirse á la Sra. viuda Doña Manuela Gano de Li- 
madrid, remitiendo su correspondencia á dich) 
pueblo, por Toral de los Guzmanes.

Por lo no firmado, Joaquín Reguera.
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